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EL SICxLO MEDICO
(B O L E T IN  DE M EDICINA, G A C E T A  M ÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases medicas
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SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

DIBBCTOB
D. M A T ÍA S  N I E T O  S E R R A N O

B B D A C TO E ES s  OON RAMON 3 f iR RET.  — DON O ÍR L O S  MARIa  O O RTE Z O. —  DON ÁN G EL PULIDO

£at« periódico sale á luz todos los domingos y  form a . 
csda afio un tomo de 8S2 páginas y  ademas las portadas é 
indices, que se r e g a l a n  á  los suscritóres.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
ileberán hacerse indispensablemente den tro  d e  l o s  dos m eses
qi)E SIOAN i  LA FALTA.

Precios de suscricion de EL SIGLO.— M^nam: 3  pías, trimestre 
P r o t i x c u s : 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y  1 5  ptas. e 
año; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al año.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — i 5  litas, al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.— Extranjero. Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

*1

ADVERTENCIA DE INTERES

Desde el 1.® del corriente mee ha dejado de ser Administrador de este periódico el Sr. Robles. Nuestros suscritóres continuarán dirigiendo, como hasta aquí, la correspondencia, libranzas, etc,, al Sr. D . R a m ó n  S e r r e t ,  a p a r t a d o  d e  C o r r e o s  n ú m . 121, M a d r id . Las oficinas del periódico se hallan establecidas en la c a l le  d e  l a  M a g fd a le n a , 3 6 ,  s e g u n d o .
BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO-

ANO x n  DE SU PUBLICACION

En la semana próxima comenzaremos á i-epartir á los suscritóres que están al con-iente en sus pa 
la conclusión de la excelente obra de D r a g e n d o b f f

MANUAL DE TOXICOLOGlA
Tenemos ya, en prensa un F o r m u l a k io -P a b m a c o p e a  u n iv e r s a l , escrito por los ilnstrados Dres. Pizá 

|1 IGi-ielló, Melgosa, Marín y Sancho, Sánchez y otros, con vLta de los Formularios y Farmacopeas más re­
cientes de España, Francia, Inglaterra, Estados Unidos, etc., etc.; y  la H ig ie n e  de  lo s  ó r g a n o s  vo c ale s  
del Sr. Morell-Mackenzie; y  en preparación el T r a t a d o  c l ín ic o  t  p r a c t ic o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  m e n t a ­
les del Sr. Luys; el T r a t a d o  d e  E l e c t r o t e r a p ia  del Dr. E rb ; el de E n f e r m e d a d e s  de  l a  m é d u l a  e s p in a l  
de Bryom -Bramwel; el T r a t a d o  d e  o p e r a c io n e s  d e  UKGENCiAde Thomas; el M a n u a l  de  té c n ic a  m ic r o s ­
cópica del Sr. Latteui; la magnífica obra del Dr, Flilgge, Los m ic r o -o r g a n is m o s  e s t u d ia d o s  e sp e c ia l m e n t e

desde EL p u n t o  DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS; Itl H iG IE N E  ESPECIAL de
^antegazza, y  otras varias que suce.sivamente iremos indicando,

Con objeto dp arreglar la tirada de las cuevas obras al número de suscritóres, rogamos á los que, siéndolo á £ i. Siglo Médico [únicos que tienen opcion á eilo). deseen serlo también á la B ib l io t b c á , nos lo participen lo ántes posible.

Toda la correspondencia, loe pedidos, libranzas, letras y demaa documentos de giro referentes á Ei, Siglo y  á su B ibi.io-  
ee dirigirán á D. Knnion S e m t, aportado de Correos núm. 121, Madrid. — La Administración se halla establecida en la 

calle de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y las horas de oficina son do U á 3 todos los días no feriados.
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V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Castropodame (León), dotada 
con 300 pesetas anuales pagadas por trimestres vencidos 
de fondos muaicipalea, con la obligación de asistir 6 fam i­
lias pobres. Los aspirantes á ella, que serán licenciados en 
Medicina y Cirugía, ban de fijar ^u residencia en la capital 
de la municipalidad y podrán hacer contratos particulares 
con  los demás vecinos. Las solicitudes al alcal le D. N ico­
lás Rodríguez hasta el 4 de Abril.

— La de id. id. de Fresno de R iotiron Burgos), dotada 
con el sueldo anual de 200 pesetas pagadas por trimestres 
de fondos municipales por la asistencia de 4 familias po­
bres y transeúntes, pudiendo contratar con  los vecinos aco­
modados de este pueblo y los del inmediato de Loranqui- 
llo, que so obligan á pagar 190 fanegas de trigo de buena 
calidad por cada un año en el mes de Setiem bre; distante 
dicho pueblo '¿k ilóm etros de buen camino de esta villa, 
punto de residencia. Las solicitudes al alcalde D. Emilio 
Carcedo, hasta el 16 de Marzo.

—  La de id. id. de Villanueva de la Fuente (Ciudad Real), 
dotada con el sueldo anual de 999 pesetas pagadas por tri­
mestres vencidos del presupuesto municipal, por la as i-- 
tencía gratuita de 20U familias pobres. Las so'icítudes al al­
calde D. Estanislao G. Castaños hasta el 22 de Marzo.

—  La de id. id. de Fuenteálamo (Albacete) —  por destitu­
ción — dotada con el sueldo anual de 875 pesetas pagadas 
de los fondos municipales por trimestres vencidos, por la 
asistencia de 40 familias pobres y demás casos de oficio, 
quedando en libertad de contratar con las familias pudien­
tes. Las solicitudes al a calde D . Ignacio García Tárraga 
hasta el 6 de Abril.

—  La de médico-cirujano de Puebla del Príncipe (Ciudad 
Real;, partido de Infantes. Hab. 572. Dotación 250 pesetas 
por la asistencia á 20 familias pobres, más las igualas coa 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 3o de Mario 
al alcalde D. Hilario Balle^^teros.

—  La de id. id. (por reuuncia) du Villar de {Jautos (Orea­
se), partido do Giuzo de Limia. Hab. 1.488. Dotación (no se 
menciona en la convocatoria;. Las solicitudes hasta el 15 
de .Marzo al alcalde D. Manuel Morales.

— La de id. id. de Sandianes (Orense), partido de Ginzo 
de Limia. Hab. 2.288. Dotación 999 pesetas por ia asisten­
cia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 20 de 
Marzo al alcalde D. Pedro Moran.

—  La de id . id. de Mohedas (Cáceres, partido de Grana­
dilla. Hab. 789. Dotación 999 pesetas por la asisteucia á 30 
familias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 2 de A bril al alcalde D. Francisco 
González.

— La de id. id de Deleitosa (Cáceres), partido de T ruji- 
11o. H ab. 1.193. Dotación 999 .pesetas por asistencia á las 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 18 de Marzo al al­
calde D. A lfonso Rey.

—  La plaza de ayudante del Museo instrumental de Is 
Facultad de Medicina de la Universidad de Granada, dota­
da con el sueldo anual de 750 pesetas. Se proveerá por opo­
sición en la forma prevenida en la real orden de 8 de Se­
tiembre de 1885- Para ser admitido á estas oposiciones se 
requiere: ser español, tener veinte años cum plidos y el ti­
tulo de doctor ó licenciado en las Facultades de Medidua, 
6  aprobados los ejercicios de dichos grados.

Los ejercicios t  'iidvén lugar en dicha Facultad, y coa­
sistirán; 1." En contestar en un térmiao que no podrá ex­
ceder de una hora á diez preguntas sacadas á la suerte de 
entre un número de 20 por cada opositor, sobre operacio­
nes quirúrgicas, descripción y uso de instrumentos quirúr­
gicos, aparatos del mismo género y  apósitos y vendajea, 
2 . 0  En ía determinación del nombre, historia y usos de 
nueve objetos sorteados y  presentados al oposilor por el 
Tribunal, y  serán tres instrumentos, tres aparatos y tres 
apósiios u vendajes, manifestando sus ventajas ó inconve­
nientes, y comparándolos con los de sus análogos si loa 
hubiera. El opositor demostrará ademas práoticameute el 
manejo y  aplicación de dichos objetos.

Para pasar de un ejercicio á otro será indispensable haber 
sido aprobado en elan'terior- Los opositores que obtengas 
plaza no adquirirán con ella más derechos que los prepioa 
y exclusivos del cargo. Los aspiiautes dirigirán sus solici­
tudes documentadas al Rectorado d é la  Facultad de Medici­
na de Granada, presentándolas en su  Secretaría generel 
des basta el 28 de Marzo.

— La de/arBwcdaííco de M adrigalejo iCáceres), partido 
de Logrosan. Hab. 1.730. Dotación 500 pesetas pOr él Sumi­
nistro de medicamentos á 50 familias pobre. Las solicitu- 
hasta el 18 de Marzo al alcalde D. Juau Donato.

—  La de m i n i s l r a a í e  { p o r  renuncia) de Berganzo j  su 
agregado Ocio (A lava ', partido de Laguardia. Hnb. 601. 
Dotación 60 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 15 de 
Marzo al alcalde D. Román Fuelles.

ánti-ásmático poderoso
J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O

P R E P A R A D O  E N  FRIO  E IN A L T E R A B L E
Ultimo remedio do 1a Medicina moderna para combatir el a s i  l a . la dúpnea y los catarros crómeos, ensayado 

y recomendado corno tal por c e l e b r i d a d e s  m é d i c a s  y  por los principales periódico.s profesionales de Madrid, £1 
G e n io  M é d ico , E l  S ig lo  M é d ic o , la R e v is ta  d e  M e d ic in a . E l J u ra d o  M é d ico , el D ia r io  M é d ic o - 
F a r m a cé u t ico . etc., etc.

PRliCIO; Cinco pesetas frasco, n e p ó s i t o  c e n t r a l :  Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-.Medina de Quebracho e.. el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la P r e n s a  p r o f e s i o n a l ;  exíjase la lirma y rubrica de i l e d i n a  en las etiquetas de la caja y fra.sco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

UIHALADOR BE AZOE V A LE N ZU E U
Pequeño y  sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento 

d é la s  enfermedades respiratorias.
Para su adquisición hay que entenderse con el D r. Va- 

lenzuela. Atocha, 187), entresnclo. (43fi.

G O T A S  C O N C E N T R A D A STRATAHIBHTO OUBATIVO DE L A  T I S I S  T LAS TUBBBCULOSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centol 

farmacia de A. Coipei, Barqnillo, 4, Madrid.
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DI OüM fIRRÜGiOSO
PBEPAKADO

POR EL D r. FONT y  MARTI
Según la fórmula publinada eii L a  Farmacta E u p m o l a  

(1880- y co domle se dertiueslran sus venujas sobre las co­
nocidas hasta el día,— Precio, 5 pesetas frasco.—  Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Pont. 4 3 1  irip.»)

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa ea 3 ó 8 boraa. taman.lo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

s e  UOítEISO UlQüEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  prindpalos 

farmacias.
60 ra. fraaco. y  por 65, la  remita 

corli&cado á provincias.

JA R A B E  DE ESTIGM AS DE M A IZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAM ON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. —  Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, i . farmacia 
Madrid.

ALGODON* lO D AD O
( e n  h a u a  t  e n  t e j i d o ) 

preparado por el
DOCTOR M A D A R IA G A  

Esta nuei'o f o r m a  para las aplicaciones externas del i o d o  
•e utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por sn mayor eñcacia sin producir efectos cánsti- 
cos ni irritaciones dolorosas en ia piel, y ser de más conio- 
Jo y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, e! lumbago y la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rcdilla y  la espalda, y, en general, contra to ­
los los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 aramos: 2 ,5 0  pe.setas.
FARM ACIA DEL DOCTOR M AD AR IA G A

IP —  Pl.AZA DE LA INDEPENDENCIA —  10
•ísidrn'. 143")

IL Q M R R iz  s o l it a r ia
| » w l T i i #  CURACION CtERTA |

a H oras, con  los

iG lobu los  S ecreta n !
Firm ioéutJeo, L iu^sadoy PremÍ2do

¡(Extracto T«rdo etireo do ralcei frescasl I de belecho macho de loa Tosges). I
luNiCO REMEDIO INFAUieL-Sl 
I ADOPTADO Pon LOS HOSPITALCB OK PAH4S I
I Áí'idfid: F ,O A R C £ R A . Pfinclpe,i3

IMFOTENGIAídeMlîaíideilioniM
AFECCIOHES de la HÍDULA ESPlhAL

Tntitil'iio nrtiliie fin isirinloi, >íg 
I S f  Mruro. -Ir., ihsnlulanrilenDDílipo./«TLícórD.G-audiers

p  Med. de oto.— Olpl. de honor 
emî griD lei liDusIct Draisisn»á>aa:H 

L a  NoCi:iia explio tiva
OÚN ATBrr.CIOXSS HtOICAB

se e n r ia r á  fraueo  á t o d a  persona
1“.®'? DEBmij'í ^Orf-lUaHlitepida i PARIS

l'ppreaeiit.inte para Espa- 
ña y l'oi t' g.il; Sr. Foiisse- 

re u, i t9, Paseo de la Industria, li.irce- 
lona.—E q Madrid, Melchor Garda, Bor- 
rell birmanos, Moreno Miqnel.

I R  S OBI N I  O
Solución de doral puro, bromuros, 

hiosciamo*-, lupulina, cannabis indi­
ca, etc,, empleada en los hospitales y 
en la clientela medica en las diversas 
formas de insomnio más rebeldes. 
I'rocura un sueño apacible en los ca­
sos de enervación, de pesar, neural­
gia, dolor de cabeza, convulsiones, 
cólicos, etc. Preciosa contra la ma­
ma aguda, el insomnio y el delirio de 
calentura, etc. A l i v i a  sin impeoik las 
sKciiEcioNEs h a s t a  c u a n d o  l a s  o p i a ta s  
no p r o d u c e n  e f e c t o .

Uosis: M e d ia  c u c h a r a d i t a  ó  u n a  e n ­
te ra  con jarabe ó con agua, repetida 
una Lora después en caso necesario.

Véndese en frascos de 4, 8 y t6 on­
zas. } .  Selluhs, farmacéutico. 9, Far- 
naedon Road, Londres, proveedor del 

; Gobierno inglés, de los ho.spitalea. el- 
celera. Depósito en Madrid: Melchor 

¡ García, Capellanes, i  duplicado.

OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
C lo ro s is , a n e m ia , e m p o b r e c im ie n to  d e  

la  sangre.

PÍDASE HIERRO DIALIZADO ORTEGA
Marca depositada

Preco 2 ,5 0  y 4  pesetas frasco

Laboratorio-farmacia de Ortega, Leen, 13, Madrid (43idup.)

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
Emî ie.ulas con ol mayor éxito, bace más de 5D sf!cs, por b majrorb de los médicos, pin rurar 

la A nem ia, b C lorosis {«olores pálidos' y para facilUnr el desarrollo de bs jovpites.. 
üi hi*crl|>«ion de esus pildoras eo el nuevo Cudex írsores. diŝ n̂sa de todo elOb'u,
Sxijasf en cada pildor<i e l  nombre liet invenier, eomo en uta marea.

D esconfíese d e  Irs fa lsifioeclones.
P A R I S  I 8 .  Pue P a y e n n e #  y  e a  to d & a  Jas J^a-rma ci.»s.

m E R R O  P A G F L I A . I M
DEL QUIMICO FARMACÉUTICO PROFESOR G. PAGLIARI 

INVENTOR DEL AGUA FAGLIARI 
Pre»iíaífo c o n  1 1  m e d a l l a s .

CUBA LA ANEMIA, Cl.OBOSia T ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO ; FORTALECE, BEGENERA 
Y DEPURA LA MASA DE LA SANGRE

J n ido  que ha dado de él L a  C l í n i c a  M é d i c a  de F lorencia:
>E1 H i e r r o  P a g l i a r i  es nn medicamento tónico y  reconstituyente por exce­

lencia.
«Todas las formas de la a jím ío  curables, .son curadas prontamente em­

pleándolo.
«El H i e r r o  P a g l i a r i  lia sido tolerado aun cuando no lo fueren las otras pre- 

liaraciones, y  n n  p r o d u c e  n u n c a  c o n s t i p a c i ó n .
»N o solamente el H i e r r o  P o g l i a r i  no es dañoso á los remedios contra los des­

órdenes gástricos é intestinales, sino que, al contrario, se emplea con éxito 
merced á los efectos rápidos ilel ácido clorhídrico que contine en parte.

A  toda per.sona que la pide, áuu con una simple tarjeta, se m.mda g r á t i s  la 
relación dé L a  C l í n i c a  que se refiere á todos los casos en los cuales se ha ensa­
yado y relata otros varios ju icios de la ciencia.

Botella grande (qu e  basta para una cura com pleta), 3 pesetas. —  Botella 
pequeña, 1 peseta.

Se vende en las principales farmacias.
Desconfiese de las falsificaciones y rehusar toda imitación ; exigir siem­

pre la marca r H i e r r o  P a i i l i a n  »
Depósito general: Pagliari y  Compañía, en F l o r e n c i a ,  plaza S . Firenze.
Depositnriós en Madrid : Farmacias de A . Coi peí, Moreno Miquel, Sánchez 

Ocaña, F . de Zúñiga, Som olinos y N. Calleja.

Ayuntamiento de Madrid



fRAGEASdeHierro Rakíeau
F e e m i i d o p a r  e l i n s t i t u t o d e  F r e i D c i a . P r e c a i o  de T e r a p é u tic a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado qiio tas V e rd a d e ra s  G ra g ea s  de  H ierro  
H a b n tea u  son superiores á todos los demás ferruginosos en 
Ios-casos de Clordsis. A v e m i a , C o l o r e »  nálirfo.t. Pérríicias, 
D e b i l i d a d .  K x t e n u a r . i o n . C o n v a l e r m c i a . D e b i l i d a i i d c l o s n i ñ o s ,  
y enfermedades causadas por la P o b r e z a  ij A l l a r a c i o n  d e  la  
sangre, ácon-ecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

Se loman de 4 á 6 grageas diarias.
E l ís lr  de  H ierro  R a b u te a n  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n u  c o p i t a  en las comidas.
J a r a b e  de  H ierro  H a b n te a u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
iVi c o n s t i p a c i ó n ,  n i diarrea; a.simiiacion compZeia. 

£iija;e el V e rd a d e ro  H ierro  R a b u te a u  de C L IN  Y  C'*, 
^ PAKIS _____^

SOLÜCION
D e  S a lic i la t o  d e  Sosa

Del D octor  Glinl

Año

P rem ia d o  p o r  la F a cu lta d  d e K ed ie in a  d e P a r te  (pnaaio jcostyok). 
La S o lu ción  del D o cto r  Clin, siempre idéntica «n ni 

composición y de un sabor agradable, permite adminí̂ trjrl 
fácilmente el S a lic ila to  de S osa  p u ro , y variar la dosis ieĝ nl 
las indicaciones que se presenten. I

« El S a lic ila to  d e  S osa  que C lin  emplea, es de una purwl 
« perfecta y preparado con el mayor esm ero; es un medic*meni}l 
• en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de lU edieina d e P a r te , t t i i o n  del 8 d e F e b r e r o  de tlH.) 
La S olu ción  Clin, muy exactamente graduada en tus dóili,| 

contiene: j
2 gramos de S a lic ila to  d e  S osa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C ‘" —  P A R IS  
^ y  por eonduefo d e loe F a rm a céu tieo e  d e F rv n c ia j/ _ d e l_ E x lra < i^ ^

f ^ E ¥ ^ á L 0 l á S
Fíldoras del D " ÜVToussette

Las Plldor.-'S M ou ssette . de aconitina y quiuio, calman ó 
curan l.\ O a s i r n l f j  n , la Jaqueca, la Ciáíica y las N e v r a l g i a s  
mas rebeldes.

o La aocioii sedativa que las P ild o ra s  M ou ssette  eiercen 
« sobre el aparato eirculatorio sanguíneo, por medio de loa 
« nervio.s vaso-moioros, indica su empleo en las N e o r a l g i a »  d e l  
« t r u / é m i n o ,  las N e o r a l g i a »  c o n g e s t i v a s , las A f e c c i o n e s  
« reúináíícns, d o l o r o s o s  á  i n f l a m a t o r i a s .  »

• La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las ZVermígias f a r . i a l e s , con tal que no sean sintomáticas
€ de un tumor intra-'Tátiio'>. ■

(Socíei/ad d e Bioloyia, leitan del 23 de fe b r e r o  d e 1880.) 
Dósia ; Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro boras. 
EiíjiDss bs V e rd a d e ra s  P ild o ra s  M ou ssette  de C L IN  Y  C '*, 

< PARIS

C A P S U L A S
MATHEY-CAYLUSI

2 )d  "Gaseara delgada de "gluten
De Copalba y  da Esencia de Santal 

De CopaüJB, Se C ubaba, y  de Esencia de SanUl
De Copaiisa, de H ierro, y  de Eeencia de Santal.

* Las C ápsu las M a th ey -C a y lu s  de Esencia de Saniill 
t poséen una eficacia sin igual y se emplean con el nu;sl 
o éxito para curar rápidamente los Flujo.» antiguos o recieniai

»_ ____ l /  U  fifi} /o. l la la  R l e n o r r a g i a ,  la L eu corre .i.Ja  Ci.síi*i* • 1
■ Ereirtíis, el Caáirrí.  L < r e i /i i .o ,  c .  ^ / o . . i r m y l a s  u t r a s 'E n f e r m e d a d e s  de la Peji¡J 
a y  c o n t r a  t o d a s  la s  a fe c c io n e s  d e  la s  í ' i a í  urinaria ,. P 

< M e rce d  a su  oáscar.i, d e lg a d a  d o  G l u t e n ,  escncialmtnlJ 
c  a s im ila b lr , p u e d e n  la s  C ápsu las M athey-C a.ylns « r  dipj 
«  r id a s  p o r  la s  p e rs o n a s  m a s  d e l ic a d a s , s in  q u e  ja m a s  llo im ii 
• c a u s a r  el is t o in í ig o .  • iG a r e l íe  d e s  Ilo p ita iix  d e  raw| 

T o m  -nse d e  9 á  12 C á p s u la s  p o r  d ía .
P a r í s , en C A S A  de  C L 1 N & C ' ^  y  e n  lodaa F arm aciu .l

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
T i s i s .  —  A - n e m i a s .  —  C a q u e x i a . . — E s c r ó f u l a s  

R a q x u t i s x n o .  -  I n a p e t e u c i a .  -  D i s p e p s i a .  -  E s t a d o  u e r v i o s o .  
A . « i m i l a c i o u  i m s a l i c i o u t e . - E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

E l c l o r b i d r o - f o a f a t o  d e  c a l  e s  la  p r e p a r a c ió n  d e  fo s fa to  d e  c a l  la  m á s  r a c i o m l ,  la  s o la  f is io ló g i ­
c a ,  p u e s to  q u e  c u  e l  e s t a d o  u a ta r a l  e s ta  s a l  n o  se d is u e lv e  s in o  á  fa v o r  d e l  á c id o  d o r h i d n e o  d e  U

s u s t a n c ia  g á s t r i c a .  ,
E s  la  so la  q u e  r e ú n e  lo s  e fe c t o s  e u p é p t ic o s  d c l  á c id o  c lo r h íd r ic o  y  lo s  r e c o n s t itu y e n te s  d e l  fo s fa to

d e  c a l ,  y  c o n c u r r e  d ir e c ta m e n te  a l m is m o  o b je t o .  ,  .
E s la  q u e  b a jo  e l  m i-sm o v o lú m e n  c o n t ie n e  m a y o r  c a n t id a d  d e  m e d ic a m e n to s  (5  gramos de fosfato 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el_ á c id o  c lo r h íd r i c o ,  te n ie n d o  s o b r e  e l  fo s fa t o  de 
c a l  un  g r a n  p o d e r  d is o lv e n t e  m á s  c o n s id e r a b le  q u e  to d o s  lo s  d e m á s  á c id o s .

E s ig u a lm e u te  la  m e n o s  á c id a .  , _____ _
E s , 6ü  f in ,  la  m á s e c o n ó m ic a , c o n d ic ió n  im p o r t a n t ís im a  p a r a  u n  tr a ta m ie n to  m u c h a s  v e c e s  la rg o

y  d u r a d e r o . , ,
M e z c la d a  c o n  a g u s  a z u c a r a d a ,  a g u a  y  v i n o ,  n o  t ie n e  a b s o lu t a m e n te  g u s t o  a l g u n o ,  s ’ i e r  <1

lo s  e n fe r m o s  d o  se  c a n s a n  d e  e l la .  , , ,
T o m a d a  a l  m o m e n t o  d e  la s  c o m id a s ,  c o m o  a s í d e b e  h a c e r s e ,  fa v o r e c e  la  d ig e s t ió n  m u y  se n s ib le -

PÜ6D tfi
Para evitar las falsi/icatíones. exíjase en cada fra sco  él sello del GOBIERN O FRAN QBS.

—  Se vende en las principales farmacias. —
E la b o r a c ió n  y  v e n ta  a l  p o r  m a y o r ;  T 9 ,  rué du C herche-M id i, P ar is .
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

Bolstin d a la  eem a& a: Academias cientíñcaa —.ElHospital de San 
Juan da Dios.—Un suplente interino del Dr. Santero.= S e cc ió n  de 
Madrid: SoPre la incubación de la rabia por trepanación y nuevo 
camino para producir aquella enfermedad en los conejos. — Sobre la 
asepsia puerperal.=Bibliografía; Las aguas azoailas artiftcialas.— 
Sección práctica : Un caso da rabia durante la gestación.—La pe- 
laírraenla provincia de Badajos. =  R ev ista  d e  H id ro log ía , Cli­
m atología ó  H idroterapia : Sesión inaugural del Congreso Hidro­
lógico EspaBol.= P rensa  m é d ica : A'acfonaí.-1. Sobre la succión.- 
li^Hariila por arma de fuego con implantación del proyoctU en la 
cueva de Higmoro.— Exlrat^jera.- I l l .¿ ü n  nuevo anestésico? — 
IV. Laqueratoscopia —V . Cooperación al estudio délos abscesos oró- 
nicoe de la región subbioidea =  S oc ied a d es  clentíQcae: Lae con­
ferencias en la Escuela de Medicina de Sevilla. =  C on su llorio . =  
Sección o flcln l: Ministerio de la Gobernación. =  G a ceta  d e  la 
salud p ú b lica : Estada sanitario de Madrid.» C rón ica -=  F o lle ­
tín ' Una sesión de hipnotismo en la Sociedad Española de Higiene. 
=  Vacantes. =  A n ioncIO B .^C orrespondencia . =  B oletín  b i­
bliográfico.

BOLETIN DE LA SEMANA

ACADEMIAS CIENTIFICAS- —  EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE 
PIOS, —  UN SUPLENTE INTERINO DEL DB. SANTERO.

Las Corporaciones médicas han celebrado sus se- 
I sienes reglamentarias en la semana pasada.

En la Real Academia de Medicina leyó el doctor 
1 Cortejarena unas observaciones clínicas interesan- 
I tes sobre hemorragias puerperales, motivando esto

FOLLETIN

UN A SESION  D E  H IP N O TIS M O

EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE (1).

Discurso del Dr. D. Am6s Calderón.

Señoras t  Señores:
La Sociedad Espafiola de Higiene, en cumplimiento del 

deber de velar por los intereses que con la salud públi­
ca se relacionan, ha elegido com o tema de actualidad y ur • 
gencia, en esta sesión extraordinaria, el tema del Wpnofis- 
”10 , porque, discrepando del vulgar sentir, considera como 
bnn avanzada poderosa de amenazas contra el órden social, 
Ift moral y la salud, la fiebre que se ha apoderado de ciertas 
clases por concurrir á espectáculos donde se fomenta la re­
presentación de fenómenos que, considerados como de ave­
riguación reciente, pueden ser atentatorios á los sentimien­
tos que constituyen la conciencia y  la personalidad humana 
en que se funda también la salud de los pueblos.

La ciencia cuenta, hace muchos siglos, entre sus recursos, 
para aliviar y  curar las enfermedades, con  las aplicaciones 
de la hipnosis; no son prácticas nuevas, sino muy antiguas; 
y 8i, desgraciadamente, la sociedad, por sorpresa, estima en 
la actualidad que tal exhibición ha demandado la importa­
ción del extranjero para ser conocida en salones, palacios y 
teatros, la Sociedad Española de Higiene, por la represen­
tación que en la niÍBiua tiene la clase médica, protesta de tal 
creencia, lamentándose de que tan mauifiestamente se haga

(1) Véase el número 1.783. •

el que pidieran la palabra loa Dres. Alonso Rubio 
y  Gástelo, para exponer nuevos hechos clínicos pa­
recidos, encaminados todos á precisar las indicacio­
nes de una intervención pi’onta y  acertada en tan 
críticos momentos.

En la Sociedad Ginecológica expuso el Dv. Casti­
llo de Piñeyro una observación de muerte por side­
ración nerviosa inmediatamente después del alum­
bramiento, y hablaron luégo loa Dres. Cortejarena 
y  Calderíu, para hacer algunas consideraciones y 
exponer casos análogos.

En la Sociedad de Higiene, donde hubo, como 
siempre, una concurrencia tan numerosa como dis­
tinguida, entre la que se contaban muchas señoras, 
el Sr. Vignau disertó sobre el tema Urbanización, 
hablando de la higiene de las escuelas, las cárceles 
y los hospitales de España, y  ocupándose después de 
la higiene de las iglesias desde los tiempos primiti­
vos de la religión hasta nuestros días. El Sr. Maris­
cal dió lectura á unas interesantísimas y  bien estu­
diadas conclusiones sobre la higiene de las escuelas, 
cuyas conclusiones quedaron sobre la mesa hasta

confesión pública de ignorar cuál es el estado de Ja ciencia, 
llevando bus consecuencias á conclusiones que pueden tra­
ducirse en males para la patria.

Recientes están en la memoria de todos las innovaciones 
que hasta en nuestras plazuelas, desde principios de esto 
siglo, ha venido haciendo el magnetismo; el concepto de que 
gozaron los magnetizadores; el descrédito en que recayeron 
sus prácticas y  el desprecio con que la opinión sentenció á 
quienes se dedicaban, con igual fe  que concepto, á alucinar 
á los crédulos y explotar sn credulidad, traduciendo sus mi- 
lagrerias en lucros, si á ello se prestaban los verdaderos cre­
yentes ó  sorprendidos; formando un arte de vivir rechazado 
por la ciencia, si bien sujeto á estudio detenido por sabios 
eminentes que, atentos á los fines de humanidad, entendían 
que BU conocimiento podría reportar alguna utilidad, des­
cartando todo lo que no fuese exacto.

Consecuencia de este trabajo perseverante y noble, es que 
el hipnotismo se ofrezca h oy  en Terapéutica con una histo­
ria circunstanciada; con hechos d e  observación bien anali­
zados, colectivos unos, individuales otros; con capítulos de 
indicaciones y  contraindicaciones y, finalmente, con una doc­
trina fundada en la experimentación fisiológica y observa­
ción clínica.

Así constituida la hipnosis bígida y  terapéutica, deja de 
ser un arte de adivinos, peculiar á algunos individuos, hacién­
dole común átodos, ya aparezcan éstos com o hipnotizadores, 
ya como hipnotizados; y  éstos son principios tan esenciales 
á la naturaleza de los fenómenos hipnóticos, que sin la su­
bordinación de los mismos no serían universales en sus 
aplicaciones, perdiendo el concepto más esencial que como 
remedio y com o fundamento social les corresponde y lian 
realizado en todos los tiempos.

La historia viene á probar con las tradiciones, crónicas,

/
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la sesión del martes próximo, á m ego de los seño­
res Cabello, Hyseru, Cuesta y  Obregon.

Se ba ocupado la prensa callejera durante estos 
días del estado ruinoso en quo se encuentra el hos­
pital de San Juan de Dios y de su necesario y próxi­
mo derribo.

Tocante á este particular, todos estamos confor­
mes en que aquel hospital es un caserón viejo, feo, 
inconveniente para sus fines, reflejo fiel de la ma­
nera como aquí hemos acudido siempre al abrigo y 
cuidado de los enfermos, quo es utilizando el primer 
destartalado convento ó caserón quo se nos viene á 
la mano y no cuidándonos de levantar un edificio 
ad hoc con sujeción á los consejos de la ciencia. Es­
tamos, pues, conformes en este particular: el ornato 
publico ganará con este derribo; pero ¿y  ios enfer­
mos, dónde se alojan?

Con esa imprevisión y  abandono que tanto nos 
distingue, se impone ahora la necesidad de meter­
los provisionalmente en cualquier sitio, para que 
luego 80 queden allí definitivamente.

Pura estar al tanto de lo que hay en esto particu­
lar, parécenos muy oportuno reproducir las siguien­
tes líneas de un periódico bien enterado, destina-

BanscritoB y co.stumbres de los diferentes pueblos, en sus 
códigos é instituciones religiosas, que el don de adivina­
ción iba siempre acompaliado, en los individuos que le po- 
seiau, de un espíritu religioso que, sustrayendo su atención 
de cnanto lea rodeaba, la concentraban en uu solo órden de 
sentimieutos y afectos; adquiriendo por la práctica perseve­
rante una especie de monomanía de actuaciones, graduada 
hasta los estados sonambúücos, convulsiones, catalepsias, 
éxtasis y alucinaciones permanentes, que tenían com o es­
cuela los templos; y que tomándose como estados de perfec- 
ciou que debían ser imitados, Influian directamente en las 
costumbres, legislación y  poderío de las difereutes razas y 
pueblos, muchos de los que, sus hechos más gloriosos tal 
vez no reconozcan otro origen.

Vinculadas estas preominoncias com o atributo primitivo 
do autoridad en los patriarcas y  sucesivamente en los jefes 
de tribu, en reyes y emperadores, sacerdotes y poutíáces, el 
hipnotismo cientilico actual es algo más que actos de he­
chicero, adivino ó nigromántico, puestos á contribución del 
solaz, regocijo y  admiración de curiosos ó incrédulos.

Importa por igu.al al legislador y al sacerdote; al profesor 
de moral, como al médico; al gobernante, como al goberna­
do; y si hasta recientemente no ha influido en Antropología 
y Sociología como factor de grande consideración para legis­
lar conformo á él, no es porque inconscientemente se haya 
dejado de cumplir con sus ineludibles imposiciones, sino 
que considerado como superchería, esta opinión la hau con­
servado doctrinariamente los sabios que más directamente 
han iufluido en la gobernación de los pueblos.

Para abreviar mi exposición, que ha de ser lo  más rápida 
posible, ho creído conveniente representar la historia del 
hipnotismo en la sinopsis copiada en el cuadro presente, que 
tengo el deber y  la satisfacción de declarar que es una sín -

daa á expresar el juicio do la Diputación provincial:
*Por do pronto, el Ayuntamiento ba ofrecido el 

hospital de Vallehormoso, en quo podrían tener ca­
bida, á lo sumo, sesenta camas, y uu propietario del 
barrio de la Guindalera ha puesto á disposición de 
la Diputación un edificio de 32.000 piés superficia­
les, coa pisos en que hay extensos salones, aguas 
abundantes y  local para dependencias y  oficinas.

íE u  ^^sta de todo, la Diputación ha nombrado 
una Comisión que procure la instalación más prou­
ta y conveniente de los enfermos que han de ser des­
alojados de San Juan de Dios y  pase á reconocer el 
hospital de Vallehermoso, ofrecido por el AyiiLtfi- 
miento.»

Resultado ; un hospital que desaparece y una co­
misión que se nombra.

Iremos viendo lo que aparece en este asunto, pues 
según hemos oido á varios diputados provinciales, 
liay en él cosas dignas de ser comentadas.

Por ahora, parece quo ya está aceptado el hospi­
tal de Vallehermoso.

Nuestro querido amigo el Dr. D. Mariauo Sancho 
Martin ba sido designado para explicar, en calidad 
de auxiliar honorario interino, la cátedra do I-listo-

tesis elemental de loa estudios que sobre el particular hace 
años viene realizando el ilustrado compañero y queriJo 
amigo Dr. D. Angel Pulido, á cuya bondad, y como caracle- 
rística de la antigüedad de sus estudios, habré de impoucrie 
el tributo de adicionar en aquél la escuela ospaQola, de h 
que le considero su jefe.

SINOPSIS-HISTORIA DEL HIPNOTISMO 

(Da. P ulido)

3

Magos.
Hierofantea.
Brahmiauos.
Drúidas.

1 Sacerdotes. 
iHechieeros. lEOLóGico iReyes.
Caldeos.

Hasta el siglo xv.'.Babilonios.
lEgipcios.
iGriegos.
[Romanos.
Arabes.
Moiabitos.
Hebreos.
Cristianos.

ONTOLéOlCO
Del XV al xix.

'Paraoelso.
I Van-Hehnout.
I Gassuer.
iF lin .
iCardan.
jGilbert.
/Gocleniua.
[Iluda.
1 Kircher. 
iWeisdig.

y ni

El
tividí
bioló¡
aclarí
incóg
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i'ia de la Mcdiciua que dejó vacante el fallecimiento 
del Sr. Santero.

La verdad es que ningún otro más apropiado que 
dicho jóven para recordar al maestro fallecido: em­
papado en su misma doctrina, discípulo preferido 
de él, repasante años há do la misma asignatura, 
ha de ser un digno contiuuador de su predicación, 
para la cual cuenta con una facundia poco común.

En la primera lección fué aplaudido, á pesar del 
disgusto con que algunos individuos de la casa 
veían designado á un extraño para tan delicado co­
metido.

Decio Carlax.

MADRID 11 DE MARZO DE 1888

SO B R E LA IN C U B A C IO N  D E  LA RABIA 

P O R  T R E P A N A C I O N

y nuevo oetnlfio para producir aquella enfermedad en loa conejea 

POR EL im. D. JAIME FERRAK

El tiempo corre veloz para el que dedica toda su ac­
tividad á la resolución de los arduos problemas inicro- 
hiológicos. Y  el mismo deseo que experimentamos de 
aclarar los mil puntos oscuros y despejar el turbión de 
incógnitas que surgen tras de una conquista expelí-

c i E N T i r i e o .

'Mesmer.
f Magnetismo

I Jarier.

'Brahid.
iBarbarin.

Brahidlamo.
(Toisaac.
■Bernan.

Grimes.
Phillipa. 
Demarqiiay. 

iGigot Stuart. 
iLaségue.

Hipnotismo.. Kichet.
jCbarcot. 
JDumontpallier.
' Liebeauít. 
Bernbeim.
Baunís...

Pulido.
Buisen.

iMariani.
Escuela espa-'Adradas.

ñola............ lllerrero.
/Quintana.
' Marqués del Busto. 
'Díaz déla Quintana.

El período t e o l ó g i c o  se remonta á loe primeros tiempos de 
lea religiones y de los pueblos, debiendo considerarse como 
ii'aiiifeBfaciones del mismo el uso de amuletos y talismanee; 

loe piedras preciosas engarzadas al pectoral de los pontifl- 
hebreos y cinturón de los sacerdotes de Cibeles, dis-

meutal, tras la adquisición de un nuevo concepto cien­
tífico, conviértese en imjieiiosa necesidad de realizarla 
mayor suma de trabajo útil, en ia unidad de tiempo-

Este desiderátum es muy cierto que sólo puede al­
canzarse abreviando y simplificando los métodos y pro­
cedimientos de invcstigaciou que ostentan y lucen, des­
de entonces, mayor eficacia para conseguir el último 
término de nuestras aspiraciones.

Sin duda por razones poderosísimas de economía ex­
perimental, procuróse encontrar en el Laboratorio Pas- 
tour una vía para determinar la infección rábica, por 
medio de la qns resultara más breve y regular el perío­
do latente de la infección, que el que se produce ape­
lando á k  vía hipodérmica.

Lo que se sabía del camino que recorre el virus lisico 
en nuestro oiganismo y del terreno celular de su predi­
lección (1), condujo sin duda alguna al maestro á la so­
lución del problema, cuando optó por la inyección sub- 
meníngea, que es el camino seguido hasta la actualidad 
en todos los laboratorios y que justamente mereció la 
preferencia. Nosotros mismos, exceptOando contados 
experimentos de inyección por la vía hipodérmica, no.s 
hemos valido siempre del método clásico ó intracranea­
no, basta últimos del pa.sado año, en cuya fecha nue­
vos hechos experimentales obligáronnos á hacer el ba-

(1) D e s  p r o g r é s  a c c o m t i i p l i s  s u r  l a  g u e s t i o n  d e  l a r a g e  e t  
d e  la  p a r t  g u i  e n  l e c i e n t  á  l a  t k e o r i e  n e r v e u s e ,  por el Dr. Du- 
boué (lie Pan,'.

pnest.as en anillos, brazaletes y collares, usados entre orien­
tales, griegos y romanos; cuya costumbre aún impera en la 
sociedad actual, ya como un decorado para poner más en 
relieve la hermosui-a, ya com o una garantía contra ciertos 
maleficios, como son los escapularios, reliquias, etc , etc. Los 
magos, hierofantes, bramianos y drúidas, cuando empicaban 
las varas, bastonea y  flechas, los sacerdotes sus preces, loa 
hechiceros sus pantomimas y loa reyes determinados privi­
legios, producían hipnotismos por sugestión, consiguiendo 
con estas prácticas verdaderas curaciones.

Los egipcios, caldeos y babilonios poseyeron templos 
donde se invocaba para la curación de sus enfermedades la 
intervención de los sacerdotes y de loa dioses, adquiriendo 
en ellos, ademas de la salud, otros dones como e! de adivi 
nación; la escuela de los Aaclepiades tomó los rudimeníos 
de su Terapéutica en la Medicina de los tiempos griegos, cii 
los que las pitias y sibilas, después do entrar en convulsión 
y en estado sonambdlíco, pronunciaban el oráculo de los d io­
ses; prácticas que, modificadas por la aparición dei cristia­
nismo, conservan en los primeros siglos de éste, pi-iucipnl- 
mente, cierta preponderancia, estableciendo su continuación 
iiasta nuestros días con prácticas modificadas y otras nuu 
vas.

Los fakirs y  los djoquis de la India practicaban ya el hip­
notismo con el fin de identificarse con ellos, teniendo como 
j>rocedimiento la producción del estrabismo convergente por 
la mirada fija en la punta de la nariz. En el Cairo existe, 
después de éO siglos, la secta del Mandeb, mezcla de hech i­
ceros y  de hipnotistas. que producen la hipnosis por la fija­
ción de la vista en dos triángulos cruzados por su vértice, 
pintados sobre una servilleta blanca; procedimiento análogo 
al seguido por árabes y  morabitos.

El cristianismo sustituyó el culto á los dioses y la hipno-
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lance primero y último de los resultados de las trepa­
naciones seriadas.

El adjunto cuadro, que comprende únicamente el 
número de trepanaciones practicadas con el exclusivo 
objeto de preparar la materia para las inoculaciones 
proñlácticaa, es sobrado elocuente para ilustrarnos en 
lo relativo á la duración del periodo de incubación y á 
las anomalías que el mismo puede ofrecer.

De BU examen resalta en primer término el hecho 
anunciado por M. Pasteur, á saber; que la duración 
ordinaria de la inoculación de la rabia, por trei)ana- 
cion, es de ocho á nueve dias; que más allá del día 
doce mueren pocos conejos, pero que si fallecen, éstos 
presentan los síntomas patógnomónicos de la rabia en 
los animales de su especie, lo cual se confirma porque 
inoculando médula de éstos á otros conejos, se obtienen 
resultados positivos.

No sucede lo propio en los animales que murieron 
después de la trepanación, entre el primero y el sexto 
día. Durante este primer periodo, casi todas las muer­
tes son debidas á accidentes, hemorragia, schok, cloro­
formo y procesos infectivos extraños á la rabia. Las 
muertes debidas al cloroformo representan un 60 por 
100 del total de defunciones que se registran en los cinco 
primeros días, y aquí conviene notar que el cloroformo 
ordinario del comercio nos ocasionaba menor número de 
víctimas que el de Dunckhan, considerado como puro.

Este producto ocasiona tal depresión térmica, que

sis de los procedimientos dichos por la verdadera sugestión, 
admitiendo la influencia y predominio del Diablo, que tal 
era el terror que producía, que hubo comarca en Francia 
donde existieron más de seiscientos mil endemoniados. Los 
alucinados, extasiacos y convulsionarios por esta influencia 
fueron numerosísimos durante loa primeros siglos y hasta 
la Edad Media; y á la influencia que estos estados ejercieron 
on aquellos tiempos debe atribuirse muchas de sus virtudes 
y de sus faltas, sugeridas por la influencia de las prácticas 
religiosas.

Ademas de la fe  y de la verdad en los principios de nues­
tra religión, la experiencia enseña que el cultivo de un solo 
órden de sentimientos conduce al olvido ó  menor influencia 
de otros, influyendo aquéllos de tal manera, que por sí cons­
tituyen el temperamento físico y moral de los individuos y 
hasta de los pueblos; y siendo tal su importancia, que reía 
cionadas la fe  y la imaginación por procedimientos diferen­
tes de hipnosis, se han realizado curaciones milagrosas, que 
nadie discute ya hoy, explicándose por este nuevo concep­
to; á lo cual deberá atribuirse continúen existiendo hecliice- 
roR, magos, apóstoles, saludadores, adivinos y magnetizado­
res, en quienes el vulgo reconoce privilegios adquiridos 
directamente, que los eleva al rango de semidioses y de 
santidad.

I.as doctrinas cosmogónicas, en las que se admitían las 
influencias de los astros sobre todo lo creado, y  especial­
mente sobre el organismo humano, estableciendo para cada 
órgano una simpatía y antipatía, que dominó durante bas­
tante tiempo, extendiéndose hasta crear estas relaciones en­
tre las mismas personas, figurando entro los primeros Pa- 
racelso, y  entre los segundos el abad Gassncr, sirvieron 
como de paso al período ontológico, en el que, no obstante 
referirse á una época próxima, debe figurar Mesmer.

Apartir deesta fecha el hipnotismo puede dividirse en tres

muchos auimales no reaccionaban ó lo hacían con di­
ficultad suma. También contribuyó no poco al aumen­
to de la cifra de morbilidad, cu el período de que venl 
mos tratando, las malas condiciones del sitio provisio­
nal en donde teníamos Jas jaulas.

Si hubiésemos comenzado la gi-áfica desde el momen­
to en que suprimimos el cloroformo y en que los cone­
jos fueron colocados en el sitio en donde actualmente 
están, las cifras que figuran en los cinco primeros días 
hubieran descendido casi á cero.

El uso del aparato de Tntin, convenientemente mo­
dificado, nos ha permitido trepanar con gran comodi­
dad, sin que los animales revelaran dolor y sin necesi­
dad de emplear el cloroformo.

Si meutalmente descomponemos la adjunta gráfica 
en otras tres, la de los accidentes clorofórmicos, la de 
los quirúrgicos — schok y hemorragias — y la de las in­
fecciones extrañas á la rabia, notariase que esta última 
es la más baja de todas y va descendiendo hasta el día 
nueve ó diez, por más de que estos días últimos no 
pertenecen al periodo inicial y las infecciones extrañas 
no suelen llegar á esta fecha, pues que si en alguna 
ocasión ocurren estas infecciones, los conejos mueren 
casi repentinamente, en tanto que la inoculación rábica 
pura determina una agonía lenta, y fundándonos en 
esta nooion nacida de la experiencia, despreciamos to­
dos aquellos conejos que no ofrecen bien caracterizado 
el período agónico propio de la rabia.

escuelas; magnetismo, brahidismo é hipnotismo sugestivo.
Mesmer admitió la existencia de ua flüido universal regi­

da por leyes mecánicas desconocidas, que establece una in­
fluencia mutua entre los astros, la tierra y los cuerpos vivoa. 
Este flúido es el medio por el que se comunican todas las 
acciones al sistema nervioso, comparable)al flúido magnéti­
co, de donde el nombre de m a g n e t i s m o  a n i m a l  con que le 
designó, y el servíree en un principio de armaduras magnéti­
cas para la producción de loe fenómenos que les atribula; 
doctrina profesada por Paracelso, Van-Hehnont, Gocleniiis 
y  Cardan en los anteriores siglos, y combatida por el je­
suíta Hircher y  el profesor IVirdig.

Las doctrinas de Mesmer, discutidas y juzgadas con an­
terioridad, y lo ridículo de las manipulaciones de sus prác­
ticas magnéticas, si bien en un principio sublevaron en so 
favor la Opinión, no tardaron en ser rechazadas por las Aca­
demias y Corporaciones cientlflcas, interviniendo las autori­
dades para prohibirlas com o perjudiciales para la saluil y 
peligrosas para ¡a  moral, quedando com o sucesor de be 
mismas Desion, pero sin que ninguno de ¡os dos se ocupase 
de experimentar en sí mismos los fenómenos que determi­
naban en loa enfermos que trataban, no obstante los esta­
dos convulsionarios y sonambúlicos que producían y 
motivaron se llamase el local donde esperaban loa enferniue 
en tales estados c á m a r a  <le l o s  c o n v u l s i o n a r i o s  para unos y 
de l a s  d e l i c i a s  para otros.

E l marqués de Puységur, partidario del mesmerisrao,des­
cubre el s o n a m b u l i s i n o  m a g n é t i c o ,  desechando para sieujpr* 
el instrumental ridículo empleado hasta allí, y sintetizando 
toda su práctica en loa dos principios de <creer> y «querer>, 
pero sin desechar la doctrina del flúido, en el que el magos 
tierno veía al magnetizador como envuelto en una aureola d® 
gloria.

( S e  c o n t i n u a r á . )
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Cuantas veces se nos ocurrió ensayar la virulencia 
(lelas médulas de los conejos trepanados, muertos en 
el sexto y sétimo día, obtuvimos resultados positivos; 
por eso los consideramos víctimas de la rabia, á ménos 
que dejaran de presentar el síndrome característico. En 
rigor puede decirse que la duración normal de la incu­
bación de la rabia por trepanación y en los conejos, os­
cila entre el quinto y el onceno día; fuera de estos 11- 
mites, sólo en rarísimas excepciones puede considerar­
se como resultado de la rabia la muerte de los anima­
les sometidos al experimento.

Hemos manifestado ántes que el presente trabajo 
constituía el primero y último balance de la infección 
rábica por trepanación, con lo cual queremos significar 

. que el estudio nos ha llevado á encontrar una vía más 
sencilla, práctica y segura que la iniciada por Pastear 
y seguida por sus discípulos.

La vía de que se trata es la cámara anterior del ojo.
En nuestras meditaciones, hubimos de creer que 

siendo el trayecto nervioso el más expedito camino 
para las excursiones del virus rábico hácia los centros 
en donde se cultiva, el ojo, merced á la expansión reti- 
ninna que le tapiza interiormente, había de ofrecer for­
zosamente un camino brevísimo para determinar la 
infección en corto plazo. Los resultados sancionaron 
nuestras previsiones, y  puede decirse que desde últi­
mos del pasado año hemos sustituido en el Laboratorio 
Microbiológico las trepanaciones por la inyección de 
una gota de emulsión, hecha con médula de conejo ra­
bioso, en la cámara anterior. Operando con delicadeza 
ninguna alteración grave se nota en el ojo operado, y 
la rabia se presenta casi tan rápidamente como por tre­
panación.

Aparte de las ventajas que todos seguramente reco­
nocerán en el nuevo procedimiento, es de señalar la fa­
cilidad, desembarazo y seguridad de este modo opera­
torio para las múltiples investigaciones que pueden 
cm|)renderse con el objeto de esclarecer los misterios 
que encierra la naturaleza del germen hipotético de la 
rabia. Cultivarle en los medios del ojo, dada la estruc- 
tur,a de los mismos, casi equivale á haberle sitiado en 
una gota de agua (1).

Barcelona 10 da Enero de 1S88.

S O B R E  LA ASEPSIA P U ER P E R A L
{ VHA OBSEBTACION )

En la sesión científica de la Sociedad Ginecológica Espa­
ñola correspondiente á Junio del afio próximo pasado ex­
puso el Dr. Calderin, desarrollando el tema A n t i s e p s i a  p i i e r -  

p i f a l ,  el concepto general de la toxiemia de las paridas, re­
chazando la especializacion y admitiendo las pirexias sépti­
cas como únicas entidades patológicas que se desarrollan en 
el estado puerperal.

En consonancia con esto, admite la clasificación nosológi- 
cadejiebí-í e n d o s é p i i c a ,  que es aquella determinada por la 
perturbación de las eliminaciones intimas de los humores 
puerperales, que puede ser infecciosa ó no, según los grados

(b Debemos hacer constar aquí la cooperación activa é 
mteUgeute de los Dres. Pauli, Comenge y  Lluch en este tra­
bajo, y mi gratitud por su apoyo científico.

que alcance; la f i e b r e  a u t o e é p t i c a ,  siempre infecciosa y pro­
ducida por un mayor desequilibrio en las excreciones de la 
matriz, aumentando la hiperinósis, el ácido láctico, la hidro- 
emia; la^ebre e x o s é p t i c a ,  cuando se ha producido el contagio 
de las otras en una puérpera; y la e x o s é p t i c a  z i m ó t i c a ,  cuan­
do es desarrollada por la infección de otro elemento clasifi­
cado entre los h e t e r o g e n é t i c o s ,  cuales son los productores de 
las fiebres enantemo - exantemáticas, como la viruela, saram­
pión, escarlatina, etc., etc.

A vuelta de una clasificación tan embrollada, preguntaba 
si la antisepsia puede prevenir y corregir estos estados piré­
tico infecciosos, contestándose, como la mayor parte de los 
bacteriólogos que han estudiado la fiebre puerperal con el 
microscopio, que en absoluto no se puede asegurar.

Sentadas estas conclusiones de su discurso, no sabemos 
lo que nos admira más en el Dr. Calderin, si su fe en los 
procedimientos antisépticos, ó su temor de ver morir de 
septicemia puerperal á cuantas mujeres trata en su puerpe­
rio. No queremos con esto censurar ni decir que la ciencia 
de hoy día no legaliza y sanciona sus actos á la cabecera de 
una mujer que acaba con el largo período de la gestación 
para principiar á producir esa serie de actos vitales en que 
la fisiología celebra el más grandioso de los espectáculos en 
el estrecho recinto de la pelvis; n o : no queremos más que 
hacer una crítica de procedimientos clínicos para ver de ana­
lizar las d e m a s i a s  de una escuela que todo lo ve por el mis­
mo prisma, aunque las facetas tifian los hechos con variados 
matices.

E l Dr. Calderin, eocarifiándose con las nuevas teorías de 
J. C. Ewart, CErtel, Nassiloff, Tommasi, E. Curtís, Sat- 
terthrvaite y  otros muchos, lleva á la práctica un cúmulo 
tan extraordinario de procedimientos de desinfección, áun 
tratándose de los puerperios del más genuino tipo fisiológi­
co, que cualquiera creyera que por sólo encontrarse mía mu­
jer  en el estado dicho, indefectiblemente lo séptico tiene que 
hacer presa en ella, abriendo ancho campo á las trasforraa- 
ciones mierobiogénicas en los jugos que salen de una matriz 
que acaba de expeler el producto liomogenético.

Esta suposición que nosotros fardam os está basada en el 
texto de su discurso, en que dice: «Terminado el trabajo del 
parto, principia la asepsia, que La de ser completa, y que y o  

h a g o  e n  t o d o s  l o s  c a s o s ,  aunque no haya liabido que interve­
nir, con objeto de esterilizar los micro-organismos que pue­
dan amenazar y perturbar la marcha normal de la puérpera, 
cuya receptividad se desconoce.»

Bien está que el médico que asiste un parto coloque, luégo 
de concluido éste, á la mujer en los mejores medios de sa­
lubridad, higienizando muy especialmente los medios ( a p l ú  

c a t a )  en que tiene que vivir durante unos días, como ropas, 
cama, habitación, por ser esto rudimentario en buenos prin­
cipios de higiene privada; pero no creo sea indispensable la 
práctica y  aplicación de otros que se refieren á las vías que 
ha recorrido el producto del parto y los Jiumores loquiales, 
miéntras aquéllas no acusen deterioro y éstos trasformacio­
nes que puedan hacer temer la putridez.

Miéntras todo sea fisiológico, normal, ¿á  qué las irrigacio­
nes, lavados, inyecciones, soluciones antisépticas, vendajes 
y apósitos salicilados, curas asépticas repetidas con inusita­
da insistencia, administración de agentes farmacológicos, 
amasamientos, compresiones, etc., etc., que constituyen la 
manipulaciones de su práctica para preservarse y combatir 
un veneno que no existe, que no existirá, de seguro, dando 
acaso lugar á perturbar la marcha regular de un estado puer­
peral donde todo es bueno, todo es saludable, como hace e 
Dr. Calderin con t o d a s  s u s  p u é r p e r a s ,  según explícita confe­
sión del mismo?

/.I
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Es verdad que dicho señor se congratnla de los éxitos 
conseguidos en su clínica, como nos congratulamos ios que, 
sin someter á las puérperas A tan molestos procedimientos 
como exige la antisepsia, dejamos que la naturaleza dcacan- 
se de tan penoso trabajo realizado, y  acomodamos nuestra 
conducta é una observación rigurosa del medio ambiente, de 
la cama, de los loquios, de la dietética, removiendo á seguida 
cualquiera de estos factores que no se acomode á la  miis 
pulcra higiene, á la más escrupulosa limpieza, dando por re­
sultado final el mismo que consigue el Dr, Calderin con  la 
antisepsia.

Las mujeres suelen agrade cer muchísimo este, al parecer 
quietismo del médico, que también en casos raros y extra­
ordinarios sabe prever y  combatir ¡a fiebre puerperal, sin 
liaber establecido a p r i o r i  una regla de conducta que, afor­
tunadamente, la mayoría de las veces es innecesaria por de­
masiado complicada, de falaces resultados y algunas veces 
peligrosa.

No se crea por lo  expuesto que abogamos por que no so 
practique la desinfección; somos amantes de los adelantos 
científicos cualesquiera que sean, com o asimismo de no 
emplear más medios clínicos qne los que sean estrictamente 
necesarios y perfectamente sancionados por la experiencia, 
dejando toda su autonomía al organismo para que desarro­
lle sus esfuerzos contra toda causa de perturbación.

Mi compañero y  consocio sabe muy bien que el puerperio 
coloca á las mujeres en una situación tal, que cualquiera 
trasgreeion en la higiene puede acarrear peligros siempre 
graves para su marcha regular y normal, y  que dicha h i­
giene se consigue simplificando las manipulaciones post- 
partum y reduciéndolas á lo más preciso y  necesario para 
provocar lo más pronto reacciones saludables que determi­
nen el descanso y bienestar de la dolorida parturiente.

Esto es lo clásico y lo que la experiencia tiene estatuido 
há muchos siglos para lo normal y fisiológico, que es el cua­
dro al que se acomodan nuestras reglas dé conducta.

J osé M aría Mu stie l .
jfromista. Febrero de 1868. •
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LAS AGUAS AZOADAS A R TIFIC IA LES

liem os recibido un folleto, impreso con extraordinaria ele 
gancia, de 80 páginas en 4.", redactado por nuestro distin­
guido amigo D. Eloy Bejarano, dii'cctor facultativo del esta­
blecimiento de aguas azoadas de la calle de Valverde, de 
Madrid, y destinado á exponer la historia y loa fundamentos 
científicos de dichas agnas y  la de.scripcion del estableci­
miento donde se suministran.

Es la monografía en cuestión un trabajo escrito muy con­
cienzudamente y con la digna severidad y la sólida ilualra- 
cion que caracterizan los escritos del Sr Bejarano; en verdad 
que no puede acusársele de perezoso y  poco entusiasta por 
su cometido, si se advierte que no liace aiín medio año so ha 
puesto al frente del servicio m éd ico: de seguir así, espera­
mos que no pasará mucho tiempo ánte» de que nos dé otra 
monografía sobro observaciones y estadísticas clínicas, cuya 
falta tanto se nota y que debiera ya existir, toda vez que el 
cré'lito de que goza el establecimiento ha permitido recoger 
centenares y centenares de historias, si'.ficientes á declarar 
con incontrastable autoridad en favor do cate remedio, tan 
disentido por algunos.

Divide elSr. Bejarano su trabajo en siete capítulos, entre 
los cuales hay inteicaladas algunas láminas hechas con visible 
esmero y destinadas á representar diferentes dependencias

del establecimiento, desdo el laboratorio do obtención y sa­
turación del ázoe, hasta los gabinetes de duchas vaginales.

En el primer capitulo, H i s t o r i a ,  dedica un recuerdo mere­
cido á D. Arturo Aviles, inventor do estas aguas, y expone las 
vicisitudes por que pasó ántes do que el Sr. Conejo, su actunl 
propietario, las sometiera á su actual y  extendida explo­
tación, pues ademas del establecimiento de Madrid, las ha 
establecido en la Habana, Barcelona, Valencia, Val'adoliil, 
Málaga, Santander, Cádiz, Granada, Zaragoza, Murcia, Bil­
bao, Tarragona y  Burgos, sin contar Sevilla, donde por vc-z 
primera se elaboraron.

Este capitulo es tan curioso com o interesante y revela Ja 
formal importancia que ha logrado esta medicación.

El segundo capítulo, L o nofiíraí y lo  a r t i j i c i a l ,  e e  ocupa 
en demostrar que no existe radical diferencia entre el agua 
azoada attifleial y la natural: el supuesto estado alotrópico 
de las aguas de Panticosa, que en algún tiempo sostuvo el 
Dr. Am ús, no existe, esto es una hipótesis pasada de época, 
y la única diferencia entre las aguas azoadas artificiales y las 
naturales se funda exclusivamente en que aquéllas contie­
nen, en igualdad de volúmen, mucho más nitrógeno que la.s 
segundas. H é aquí la síntesis de este capítulo.

El tercer capítulo es de justísima reivindicación para el 
n i t r ó g e n o ,  injustamente desdeñado siempre y  tenido como 
sustancia pasiva, destinada sólo á debilitar la acción del oxí­
geno. J>os estudios modernos tienden á rectificar esta idea, 
Fonssagrives, Siefforman, Taiain Daspoullos, B annit, Longet, 
Troost, Yilar, Maclas y  otros son autoridades que ponen bu 
opinión del lado do esta nueva doctrina, á la cual se asocio 
fácilmente cualquiera persona de buen sentido, pues á poco 
que se medite sobre el asunto se advertirá que al ázoe, por BU misma abundancia en el ambiente y  por su grande signi­
ficación en las combinaciones más complicadas, ha de tener 
señalado un papel importantísimo, siquiera aiín no lo haya­
mos determinado cumplidamente.

El capítulo IV  describe el laboratoi io del establecimiento 
y  las diferentes operaciones que cumple, las cuales sintetiza 
al final en e! siguiente cuadro, que presenta con claridad y 
sencillez loa diferentes servicios del agua azoada:

XJbos.
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El capítulo V se subdivide en tres partes, referentes a los 
diferentes neos que so hacen del agua azoada.

Agua en bebida; es agradable al paladar, porque el ázoe 
es insípido, calma la sed, su temperatura no es repugnante, 
facilítala digestión, excítalas secreciones, sobre todo la deis 
orina, amortigua la sensibilidad del estómago, facilita la res­
piración y la'expectoración, calma la tos...; es decir, que pro­
duce una triple sedación respiratoria, circulatoria y nei* 
viosa.

Diceso de estas aguas que son un excelente nperitiTO,}
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lie aquí loB términos en que el Dr, Bejarano se ocupa de esta 
cnalidad:

<E1 notable efecto aperitivo de estas aguas hace de ellas 
un buen agente higiénico á la vez que terapéutico; y  tanto 
va extendiéndose esta idea, que muchas personas, sin enfer­
medad alguna determinada, acuden al establecimiento cosí el 
aólo objeto de alcanzar el apetito y conservar la integridad 
funcional de su aparato digestivo. Ya dependa la i n a p e t e n c i a  

de leves perturbaciones que no puedan ser incluidas en la 
categoría de enfermedades, ya  reconozca por origen el pade­
cimiento inflamatorio ó hiperémico de alguna de las vis­
ceras abdominales, el efecto aperitivo de las aguas es de una 
importancia de primer érden, unas veces llenando con ellas 
la indicación profiláctica, otras la curativa, muchas la sinto­
mática y siempre la conservadora.>

De éste y de sus otros efectos ántes expresados so deduce 
la recomendación en la cloro-anemia, contra la cual parece 
ser uii excelente remedio.

La pulverización y ducha nasa! parecen ser muy buenas 
contra los catarros de las fosas nasales, y sus adecuadas 
:plicacionea é la faringe y  laringe en las enfermedades de 
estas regiones.

Es verdaderamente notable y digno de tenerse en cuenta 
lo que dice el Dr. Bejarano acerca de su empleo contra el 
coriza.

<E1 tratamiento del c o r i z a  en sus diversas formas, locali- 
aciones y variedades, dice, ha sido el objeto preferente de 

nuestras observaciones. Y  en verdad que el campo de ex­
perimentación es extenso, puesto que el catarro nasal cons­
tituyo una de las molestias más frecuentes y  más rebeldes 
en un clima frió y  desigualmente ventilado como el de 
Sl.ydrid.

>Abunda tanto este molesto achaque, que un 50 por 100 
de los catarrosos que han acudido á nuestra consulta pa­
decen coriza, siendo éste, en la inmensa mayoría de los ca­
sos, el responsable de las afecciones catarrales más profun­
das que snfre el aparato respiratorio. En multitud de casos 
Iremos observado que ni los mismos enfermos se dan cuen­
ta del origen topográfico de sus molestias, y  refieren á ór­
ganos diversos los síntomas que un detenido exámen rinos- 
cópico atribuye exclusivamente al estado de ia membrana 
pituitaria.

■ Pasan de 80 las observaciones que en cuatro meses he­
mos recogido; corizas escrofulosos con o z e i i a  repugnante, 
con catarro de la trompa de Eustaquio y con escrofüiides 
foyentes en ios surcos naso-labiales, propagadas del inte- 
riep de la nariz, los hemos visto modificarse rápidamente y 
curarse en un mes de tratamiento.

>El c o r i z a  p o s t e r i o r ,  ó sea ia inflamación crónica de ia ca­
vidad faringo-nasal, es una de las formas más frecuentes 
l'ie hemos observado de esta enfermedad, siendo sus prin­
cipales síntomas la voz gangosa, tupidez nasal y frecuente 
necesidad de desprender, s i n  t o s ,  abundantes mucosidades; 
y áun bajo esta forma, frecuentemente ligada al herpetismo

al artritismo, los resultados han correspondido siempre, 
moviéndonos á aquilatar los detalles del procedimiento.

■Por regla general, prescribimos en estos casos la ducha 
nasal seguida do pulverización faringo-Iaríngea; y  para cal­
mar los fenómenos de reateion que forzosamente han do 
presentarse, recomendamos á los enfermos que tomen por 
n tarde una inhalación de ázoe. La técnica del tratamiento 
? duración de las sesiones son en osla afección, más que en 
ninguna otra, variables y acomodadas á la situación del en- 
íennoyde la dolencia.»

i’or último, la ducha vaginal es eficaz contra muchas leu­
correas.

E l capítulo Vr, que trata de la inhalación, es un trabajo 
serianiente científico sobre el empleo de este gas en las en­
fermedades del pecho, al frente del cual aparece el ilustra­
do estndiqdel doctor Siefferman sobre el particular que vió 
la luz en este periódico.

Resumiendo los efectos fisiológicos de las inhalaciones de 
ázoe dice el Sr. Bejarano ;

« l .“ Que desde ias primeras inspiraciones desaparece la 
dispnea, haciéndose más fácil ¡a respiración, con lo cual los 
enfermos experimentan una sensación de bienestar general, 
que llega eu machos hasta el punto de producirles sueño, 
hecho observado todos los días en este establecimiento. Los 
accesos asmáticos ceden á los cinco minutos de inhalación, 
no volviendo á presentarse miéntras ésta dura.

»2.o El pulso pierde fuerza y frecuencia durantela inha­
lación; el esfigmógrafo acusa descenso en la tensión arterial, 
y las contracciones cardíacas disminuyen también en núme­
ro é intensidad. La pequeílez del pulso y la disminución del 
número de pulsaciones dependen principalmente de la du­
ración de las inhalaciones; por término medio, á los quince 
minutos de inhalación disminuye cu 10 el número de pul­
saciones. La temperatura no sufre variación sensible más 
que cuando el enfermo tiene fiebre, en cuyo caso se rebaja.

>3.0 Los enfermos débiles y nerviosos experimentan du • 
rante los primeros días ligeros mareos, que desaparecen 
luego al respirar el aire libre,

>4.0 Uno de los efectos más notables es, sin duda alguna,
I la rápida desaparición de la macicez torácica, cuando exis- 
' ten en el pulmón infiltraciones tuberculosas ó infartos con­

gestivos ó simplemente hiperém icos; el sonido macizo y  la 
, respiración bronquial con estertores mucosos ceden su sitio 
I al tirapanismo y al ruido vesicular con pequeños estertores 

húmedos. Este hecho le hemos comprobado en multitud de 
casos con el espirómetro de Verdin, de que nos servimos en 
la consulta; medimos el primer día la capacidad vital de los 
pulmones del enfermo, y al hacer nueva observación al fina 1 
del segundo ó tercer novenario, el aumento de esta capa­
cidad nos indica la desaparición del infarto y basta la ex­
tensión del campo respiratoi'io que abarcaba.

»5.o El apetito aumenta, y  con él la nutrición y peso de 
los enfermos sometidos durante un largo periodo de tiempo 
á ias inhalaciones.

>0 o La tos disminuye desde las primeras sesiones, des­
apareciendo en m uchos casos, y la expectoración se facilita 
considerablemente.

>7,0 Se modifican también ydisminuyen los sudores noc­
turnos y las diarreas colicuativas de los tísicos.»

Por estos efectos se aplica con excelentes beneficios á los 
catarros simples, asma bronquial, tisis laríngea y pulmonar 
incipientes, enfisema pulmonar, tos ferina...

Otros capítulos sobre reales órdenes, juicios de la Prensa 
y  tarifas, completan esta Memoria, escrita con singular cui­
dado y respondiendo á fines científicos, aparte de aquellos 
otros de propaganda á que en justísima correspondencia y 
por derechos respetables y  merecidos pueda también apli­
carla el Sr. Conejo; que no hemos de estimar ménos digno y 
justo el que este señor procure sacar honra y provecho déla 
empresa curativa á que dedica sus afanes y sus intereses, do 
lo que esüinamOB la consulta del más escrupuloso sacerdote 
de la Medicina, donde cada enfermo entr.a á recoger un con­
sejo, fruto del talento, el estudio y la experiencia, á cambio 
de unas cuantas pesetas que deja sobre la mesa como retri­
bución de este servicio.
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SECCION PRACTICA

UN CASO D E  RABIA D U R A N TE  LA G E S TA C IO N

Obsebvacioh. — Doña P. L ., natural de Cadreita (Navarra), 
era mujer de un labrador acomodado de la misma villa, de 
treinta y cuatro años de edad, de temperamento uervioso- 
sangníneo, bien constituida y  liabitualmente de buena aalud-

No había padecido jamás de reumatismo, histerismo ni 
afección alguna nerviosa. No bebía vino ni licores espirituo­
sos. Había tenido tres partos normales precedidos de buenos 
embarazos, y  cuyos h ijos viven, y  hace años un aborto de 
causa desconocida. Hallábase á la sazón dentro del noveno 
mes del embarazo, y  su estado no la había ocasionado mo­
lestias ni inquietudes de ningún género. No se habla obser- 
V , lo en ella el más leve cambio de carácter, ni tristezas, ni 
líucion á la soledad, insomnio ó  ensueños, que revelasen mo­
dificación alguna en su estado psíquico.

Gozaba, pues, enaparieuciade completa salud física y  mo­
ral, cuaudo, sin causa apreciable, el día 12 de Setiembre úl­
timo, al atardecer, empezó á sentir dolor de riñones, desazón 
general, grandes bostezos y  pandiculaciones, observando los 
que la acompañaban quo coincidían estos actos con súbitos 
y pasajeros encendimientos del rostro. Cenó poco aquella 
noche y  sin gana.

El día Bíguicnte, 13, refirió que el dolor de riñones y  el mal­
estar continuaban y  no le habían permitido dormir. Llamóse 
al médico del pueblo, D. Juan Caravaca, que la dispuso una 
embrocación excitante á los lomos. Médico y enferma esta­
ban convencidos de que no se trataba de pródromos de par­
to- Comió poco también aquel día, y por la tarde cesó la ra- 
quialgia, sintiendoencambio cierta molestiaó ansiedad hácia 
el epigastrio. A  cosa de las cinco de la tarde quiso tomar 
chocolate, y notó, con gran sorpresa, que no podía beberlo. 
Üüurriósele entóneos tomarlo á cucharadas, y así lo consi­
guió, aunque con alguna dificultad. La ansiedad epigástrica 
aumentó progresivamente, observando la enferma algo que 
la subía á la garganta y la producía sofocación. El Sr. Cara- 
vaca la vió en este estado y la dispuso una mixtura anties- 
pasmódica, de laqu e sólo pudo tomar, con trabajo tres cii- 
cliaradas durante dos horas. Desde entónces la deglución se 
hizo totalmente imposible. A l intentar beber cualquier liqui­
do sentía molestísimas constricciones en el cuelloy como una 
suspensión en el acto respiratorio que la llenaba de terror y 
angustia- Empeñóse la familia en quese la aplicasen algunas 
sanguijuelas al cuello, lo que se efectuó sin resultado.

Tal estado se fué agravando y se creyó conveniente llamar 
en consulta á un ilustrado médico que reside en la inmediata 
villa de Milagro, D. Florencio Polo y Tremps. Este señor, 
según nos refiere en carta que tenemos ó  la vista, vió por 
primera vez á la enferma á las cuatro y media de la mañana, 
encontrándola presa de un fuerte ataque espasmódico á la 
faringe- L a pobre mujer, de rodillas en la cama y llena de 
ansiedad, echaba la cabeza atrás y las manos al cuello, como 
queriendo arrancarse el obstáculo que la atormentaba. Sus 
gritos, la expresión del rostro y  el extravío de la mirada pa­
recían revelar una tortura indecible. La deglución era impo­
sible, y  los espasmos aumentaban al tratar de beber 6 al tra­
gar la saliva; la respiración era anhelosa y difícil, el pulso y 
la calorificación normales, la piel humedecida por el siidory 
la mucosa bucal y faríngea seca y enrojecida.

En presencia de este cuadro de síntomas, la idea de la ra­
bia vino naturalmente á la mente de ambos profesores; pero 
como preguntada la familia aseguró que la enferma no había 
sufrido ningún accidente que pudiera explicar la existencia

de tal enfermedadI diagnosticaron; «Espasmos reflejos fa- 
ringo-laríngeosconhidrofobia, dependientes, á f a l t a d e m o r  

d e d u r a ,  de su estado de preñez avanzada, ó  constituyendo 
acaso manifestaciones de histerismo, llamando, sin embargo, 
la atención de los consultantes la violencia inusitada de los 
ataques. > Estuvieron también conformes en que el pronós­
tico era grave, y  en que, como agentes terapéuticos del mo­
mento, debía recurrirseá los sedantes y antlespasmódicoe en 
todas las formas posibles. Inyectóse hipodérmicamente en k 
axila un centigramo de cloruro mórfico, usáronse enemas de 
asafétida, y  raiéntras se traía cloroformo ( no hay farmacia en 
el pueblo) se practicó una eterización prolongada, mediante 
la cual atenuóse algún tanto el padecimiento de la enferma,

Pronto, empero, loa espasmos recobraron toda su intensi­
dad ; practicóse la inhalación clorofórmica, que, sin duda por 
la excitación tópica que produce, los exacerbó. Hieiéronse 
sucesivamente hasta ocho inyecciones hipodérmicas de clo­
ruro mórfico sin resultado. Enemas con alcanfor y  bromuro 
potásico, áá 2 gramos ( fórmula de Letellier). Revulsión á todo 
el contorno del cuello con una esponja empapada en agua 
hirviendo. Nuevas inhalaciones de éter sulfúrico.

Viendo que cuantos esfuerzos se intentaban eran infruc­
tuosos, pensóse en la anticipación del parto, medio extremo 
al que sobradamente autorizaba el estado cada vez más gra­
ve de la enferma, creyéndose ántes conveniente solicitar mi 
humilde cooperación.

Eran ya más de las tres de la tarde cuando llegué á ver á 
la paciente, j  el cuadro que se presentó á mis ojos es de 
aquellos que no se borran jamás de la memoria del médico. 
Sentada en medio de la cama, con las ropas deshechas y en 
el mayor desórden, la enferma mostraba su cara inquieta; 
asvjstada sobre el hombro de una pariente, á quien por vía 
de despedida estrechaba convulsivamente contra su pedio. 
El semblante estaba inyectado, casi violáceo, cubierto de su­
dor y crispado por continuos espamos; los ojos vidriosos, 
prominentes, sobresaliendo espantosamente de la abertura 
palpebral, con la pupila dilatada al máximum, lanzando á 
todas partes miradas extrañas, frenéticas ; la boca abieita, 
mostrando la rubicundez de la mucosa y casi siempre colgan­
te la lengua, de temor de que las secreciones bucales reuni­
das provocasen el temido movimiento de deglución. Antes 
de que esto pudiera ocurrir la enferma pedia con grnmle! 
gi'itos que la recogiesen la saliva con un lienzo, ó se la arran­
caba ella misma con bruscos ademanes, porque la espuinion 
era imposible. La voz y la respiración eran anhelosas y cris­
padas, com o la facies, por continuas sacudidas, semejantesá 
las que produciría una corriente eléctrica que tetanizase ml- 
bitamente los músculos inspiradores, ó la impresión del flgns 
muy fría al recibir una ducha, ó al sumergir de repente todo 
el cuerpo en un baño. Acompañaba á este cortejo de sínto­
mas una locuacidad y  una excitación maníaca que rodabs 
en breves instantes y por fútiles motivos desde las vehemen­
cias de la ternura hasta los paroxismos del furor, <|Os msk- 
ríal» gritaba entónces con voz ronca, y arañaba y golpeaba 
con piés y  manos á cuantos se la acercaban , je r o  s in  «níe»- 
t a r  j a m á s  m o r d e r .

Los tegumentos presentaban una viva hiperestesia, pr*''" 
cipalmente los de la cara y cuello. El menor contacto pr*' 
vocaba grandes sufrimientos, y  especialmente las inoecM 
llegaban á producirla convulsiones generales quo recordaban 
el tétanos. Si se le acercaba algún liquido á los labios ó se in­
tentaba introducir algún cuerpo hácia la faringe, acremn 
atrozmente la angustia, y la excitación llegaba al delirio m 
coherente. La facies tornábase lívida, los ojos quedaba 
como enclavados por una fijeza espantosa, el cuello rigi 
en opistótonoB y la respiración parecía suspenderse.
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Sin revestir tan formidable aparato, no eran ménoa graves 
loa síntomas del pulso y de la calorñcacion. El primero, en 
relación con los matices ciánicoe de los tegumentos, era exi­
guo, débil y daba 56 pulsaciones por minuto. Era indudable 
que la paresia del corazón amenazaba con terminar bien 
pronto aquellas l o c u r a s  del sistema nervioao. La temperatu­
ra general era norm al; pero las extremidades empezaban á 
enfriarse, como en la algidez final del cóleray de tantas otras 
afecciones del trisplánico.

Con la rapidez que el caso imponía cambié cuatro pala­
bras con miscompafieros, qne me refirieron sucintamente lo 
queántes dejé relatado. El diagnóstico presentaba en su ele 
meato etioiógico oscuridades difíciles de aclarar en tan pre- 
inioaoB momentos. Excitación maníaca, hidrofobia, espasmos 
de U respiración, hiperestesia, salivación continua: éste es 
el síndrome típico de la rabia; y el estado de la circnlacion 
revelaba su período final ( s t a d i u m  p a r a l ü i o u m ) . Pero no ha­
bía antecedente de inoculación, faltaba la causa especifica, 
necesariamente externa, porque no se da la rabia espontánea 
en el hombre.

¿Es que la entrada del virus había pasado inadvertida? 
¿Tratábase realmente de la rabia llsica? En este caso, que 
siempre creí el más verosímil, la impotencia de la Terapéu­
tica hacía ilusoria todas las indicaciones. ¿Era el síndrome 
rábico producido por el alcoholismo ? Los antecedentes re­
chazaban en absoluto esta explicación, ya un tanto violenta.

¿ Era producto este conjunto de síntomas simplemente del 
estado de gestación? Verdaderamente que esta causalidad 
hubiera sido extraordinaria; pero basta que fuese posible (y 
nada demuestra su im posibilidad) para que adoptándose el 

a u c e p s . . .  nos creyésemos obligados á acordar en prin­
cipio la provocación del parto, medio no exento de peligros, 
con el que se salvaría de paso la vida del feto, si era ya 
posible, evitando en todo caso la operación cesárea p o s t  
m orfem .

Alguien habló ademas de espesamiento de ¡a sangre, pro­
ducido de consuno por la falta de bebidas y la copiosa dia- 
foresis, haciendo notar la semejanza de este estado con el 
del cólera; semejanza que efectivamente existía, aunque 
con distinta explicación para los que hemos tenido ocasión 
de convencernos de que el espesamiento de la sangre, si 
juega algún papel en esta enfermedad, ee papel asaz secun­
dario. Era, sin embargo, una indicación perfectamente ra­
cional el cateterismo del esófago y  la introducción de lí­
quidos en el estómago, y  así lo intenté en el momento, sin 
poderlo conseguir ni con el tubo de Fauolier ni con la son- 
•la, por las dificultades que ofrecía la enferma á que se la 
introdujese nada hácia la cámara posterior de la boca. D e­
fendíase furiosamente contra este acto, ensangrentando con 
BUS uñas áloB que la sujetaban y  siempre sin ocurriría m or­
der ni el tubo que se la ponía en la boca,

Deseché esta vía, convencido de la inutilidad de mis es­
fuerzos, y procedí á introducir la sonda por las fosas nasa­
les, consiguiéndolo fácilmente, sin hallar el menor estorbo 
en el esófago. Echáronse por ella cuatro cortadillos de agua 
y dos de leche, y  la enferma, tan luégo como extraje la son­
da, ya fuera por el agotamiento nervioso, ya por la introduc- 
eion de aquellos líquidos, cayó en un estado de calma y de 
quietud inesperada. Facilitóse la respiración, cesaron los es- 
pasraos, calmóse la hiperestesia, no podía deglutir, pero se 
limpiaba con más calma la saliva, y hasta e l l a  m i s m a  p r o b ó
a beber. aunque sin conseguirlo; empezaba por no poder ni
dirigir la acción de sus músculos bucales, que, contrayéndose 
aoiuo en el corea, dejaban escapar todo el líquido por las 
comisuras. Inquietábanos sobre esto que los caractéres del 
pulso no habían mejorado lo más mínimo. L a enferma, sin

embargo, creíase salvada y  nos manifestaba su gratitud, si 
bien con alguna mayor vehemencia de lo que hubiéramos 
querido.

Aprovechando ocasión tan propicia practiqué el tacto vagi­
nal, encontrando una primera posición de vértice ¡O. 1.1. A .), 
y comenzada ya la dilatación del cuello uterino. Aumenté 
lenta y suavemente esta dilatación hasta un grado suficien- 

' te, valiéndome de tres dedos, y percibiéndose ya algunas 
débiles contracciones, y  encontrándose en reposo la enfer­
ma, creimos conveniente esperar.

A poco más de una media hora repitiéronse los espasmos, 
aunque con ménos intensidad que ántes. Volví á introducir 
la sonda esofágica y  por ella algunos cortadillos de agua y 
una copa de vino generoso. Esta vez el alivio fuó insignifi­
cante: habla cesado el formidable aparato de ántes, pero 
todos los síntomas, aunque atenuados, persistían, y  con ellos 
la indiscutible gravedad del pronóstico. |La radial daba 1 6 0  

pulsaciones por minuto I y avanzaba, si bien paulatinamen­
te, el enfriamiento de las extremidades. La enferma todavía 
se sentaba en la cama por sí sola, y  hablaba con voz alta y 
enérgica; pero se sentía ya la muerte cerniéndose sobre aquel 
lecho.

Perdida toda esperanza, provocamos el parto. E l Sr. Polo 
rechazó con facilidad inesperada la presentación, rompió la 
bolsa de las aguas y  comenzó ¡a versión podálica (1), que, 
sustituyéndonos, terminamos en breve tiempo y  sin gran 
molestia para la enferma. E l feto salió en estado de muerte 
inminente, tal vez por las compresiones que sufrió en la ex ­
tracción á consecuencia de haberse vaciado completamen­
te la bolsa de las aguas. Keanimóse un poco y vivió basta la 
mañana del día siguiente, sin presentar fenómenos dignos 
de mención.

La paciente quedó bastante cansada y  en calma; pero 
pronto no convencimos de que nada se había adelantado con 
nuestra intervención, porque los espasmos y  los demas sín­
tomas continuaban con igual tenacidad, y  la enferma, rodea­
da de caloríferos, no se reaccionaba. Miéutras durase tal s i­
tuación, y no hallándose la matriz en completa inercia, no 
había que pensar en el alumbramiento.

E l Sr. Carayaca la puso algunas inyecciones hipodérmicas 
de éter sulfúrico, sin resultado apreciable. E l semblante, sin 
perder sus tintes violáceos, iba poniéndose densamente pá­
lido, las facciones se afilaban y  el pulso se hacía filiforme. 
Pero siempre era imposible la deglución, y  todavía se queja­
ba la enferma de malestar en el cuello.

Serian ya más de las siete de la tarde cuiudo, en medio de 
una gran calma, falleció por suspensión súbita de la respi­
ración.

No se practicó la autopsia del cadáver.
Trascurridos tres días, una persona muy formal de la fa ­

milia vino á decirme, en nombre del viudo, qne después 
de la muerte de la enferma hablan recordado que hácia la 
época del cólera [dos afios ántes) la había mordido en 
la mano un gato que, por rabioso, había sido muerto de un 
tiro. El viudo y algunas otras personas que habían asistido 
á la enferma estaban llenos de arañazos, y com o habían an­
dado sin precaución con loa lienzos empapados en la baba 
de aquélla, deseaban saber si podía resultarles algún mal, en 
cuyo caso querían presentarse en París en ol Instituto del 
Sr. Pasteur. Contesté que, en mi concepto, era poco de te­
mer en este caso la inoculación, y que no existían heclios

t

i '

(1) Justo es tributar aquí un desinteresado elogio á este 
compañero, tan modesto com o distinguido, cuya habilidad 
tocológica envidiarían muchos prácticos de los que gozan 

-celebridad en ios grandes centros de población.

Ayuntamiento de Madrid



1 7 0 E L  SIttLO >rÉDICO

aHténticoB do trasmieion de ]a rabia de liombrc á lioaibre. 
Sin embargo, no atreviéudorac á cargar con la responsabili­
dad de esta aserción de loa autores, consulté el caso con el 
Sr. Pnsteur, que por conducto del Dr. Chantemesae tuvo la 
bondad de contestarme; «Que era absolutamente excepcio­
nal este caso de rabia después de dos años de inoculación, y 
que por ahora [ m a i n t e n a n t ]  no creía de ínteres vacunar A 
los araflado8>; respuesta un tanto vaga, que, sin embargo, 
parece que tranquilizó completamente A la familia.

Pero aún no ha terminado aquí este incidente. Pasaron al­
gunos días y  el viudo vino espontáneamente á verme, y  me 
dijo que habla habido equivocación en lo referido. El gato 
no había dado mordisco, sino un zarpazo con las uñas en el 
<iürso de la mano, que curó rápidamente; se le mató por dar 
gusto ■ l i  enferma, pero estando tranquilo y  sin síntomas de 
rabia; y esto había ocurrido bacía cuatro años ó  más. Esta 
rectificación del primer recado no tiene explicación correcta. 
Averigüé, en cambio, que hacía dos años que se les había es­
capado de casa, y sin motivo, una galga, que fué luégo muer­
ta de un tiro en término de Milagro, por observarse en ella 
síntomas de rabia.

Hasta aquí el relato de !o  ocurrido, cuyos minuciosos de­
talles consideramos indispensables para poder formar algún 
juicio en tan extraño suceso. Permítasenos abora consignar 
brevemente algunas do las muchas consideraciones que nos 
ha sugerido.

Da. L - Corral t  M aestro.

(Sí concluirá.)

LA PELAGRA EN LA PROVINCIA DE BADAJOZ

sn abono; yo  así lo voy observando, así como que el alcohol 
tiene siempre en ello p.arte.

A stosio P orras Sara.
FDsnte del Uaeetre. Enero de ISÜS.

Badajoz tiene magníficas condiciones de riqueza; la pri­
mera en nuestra siempre envidiada Península; agrícola y cá­
lida. usan sus individuos fuertes alimentos, abusando tam­
bién de los condimentos, y no perdonando A Baco en todo sn 
repertorio.

Como puede notarse A simple vista, hay que dejar A un 
lado que la pelagra es producto del maíz (que aquí no se 
con oce) y también que reconoce por causa una alimentación 
deficiente.

Diego Zambrano López, de esta población, cuarenta afxos 
de edad, temperamento nervioso, bajo de estatura, aficiona­
do A los alcoholes, siempre, dice, ha tenido por las mañanas 
vómitos amargosos y dolor en el estómago. En seis herma­
nos A quienes asisto hay desórdenes digestivos; una hermana 
es hoy pelagrosa. otra murió del estómago. Estos individuos 
son morenos, algo calvos, con las escleróticas amarillentas, 
pequeños do estatura y de piel seca, rugosa, que indica, en 
mi humilde concepto, la diátesis herpética, y predispuestos 
A las afecciones del tubo digestivo acompañadas del elemento 
dolor.

El referido Diego tuvo, la primavera pasada, el eritemacn 
las manos, las que hoy tiene brillantes y algo oscuras. Está 
taciturno, con el andar vacilante, no pudiendo hacerlo en 
la oscuridad. Seco, acartonado, algunas veces con diarrea, 
aiiore.xia y quejándose de fuertes dolores en la región gastro- 
hepática, en la que no he notado más que síntomas analgé­
sicos; la amaurosis es hoy bien marcada, no teniendo abso­
lutamente deseos venéreos. Me parece que el caso se puede 
caracterizar de pelagroso en su segundo período, como así lo 
hizo mi ilustradísimo compañero el Dr. Cortés (D. Diego).

La pelagra es de on'gcn constitucional, quizás de índole 
herpética; hasta las causas que le son ocasionales tiene eu

SESION INAUGURAL 
DEL CONGRESO HIDROLÓGICO ESPAÑOL 

PRESIDENCIA DEL II.üSTRIsIMO SeSOR DON TEODORO BARÓ 
Director general fle Beneflcencia y Sanidad.

Discurso prenunciado por el Sr. Bonilla, presidente del Congreso.

E xcuo. Sr. ;
Señoras y Señores:

Me levanto profundamente conmovido y gratamente im­
presionado ; profundamente conmovido, porque no puede mé- 
nos de conmover al hombre de ánimo más sereno el dirigir 
su voz desautorizada á un público tan competente, ilustrado 
y distinguido; gratamente impresionado, después de escuchar 
ía elocuente palabra de mis dignísimos compañeros.

Kada queda por decir; todo lo habéis o id o : el secretario 
general del Congreso, A cuya exclusiva iniciativa se debe esta 
solemnidad, lo ha dicho todo; el dignísimo señor presidente 
de la Sociedad Española do Hidrología Módica, que ha presi­
dido también la Comisión organizadora, lia contribuido gran­
demente Ala realización de este Congreso, y ha dichoya toilo 
lo que pudiera decirse en una sesión de esta naturaleza, 
H a pasado la vista rápida y  discretamente sobre el ayer y el 
hoy de la H idroiogia; ha traído á colación, muy A tiempo, lo 
que son los conocimientos científicos, la manera como la hu­
manidad se lia ido desenvolviendo para presentarnos In ca­
racterística de cada época, de cada sig io .de  cada día; ha 
hablado del concepto general de la Hidrología médica, de sn 
importancia, dcl atraso en que se halla, do las causas que lo 
detenninan y de las dificultades que liemos de vencer para 
rera ovcrias.

H a hecho mérito de nuestra situación geográfica, de nues­
tra escasa población y de otras muchas causas que han con­
tribuido A preparar y realizar el lamentable atraso en que 
est.amos.

Dicho ya todo lo que puede decirse de cierto y oportuno 
en ceta ocasión, ¿qué be de csprcHar. yo que sea nuevo, ni 
propio, ni digno de vosotros? Dispensadme si no acierto i 
complaceros, y puesto que soy español, A españoles medí- 
rijo y  español es el Congreso que inauguramos, que sea pa­
triota y os iiable do nuestra querida España. No hay que de­
mostrarlo, porque está ya suficientemente comprobado, que 
España es la nación más rica de todas las deliuundo en el nu­
mero, potencia, calidad y cantidad de sus aguas minerales. 
Si pasamos rápidamente la vista por su accidentada supetfi- 
de , veremos que en sus escarpa-las montañas y en sus íéd'- 
lea laderas brotan raudales de salud, que compiten en bonda­
des, desde el Golfo de Gascuña hasta el Cabo do Eiiiisterre, 
desde la cordillera penibética A los Altos Piriucos. La tier­
ra de los éuscaros, de los cántabros, astures y gáílcgos ofre­
ce A nuestra consideración manantiales tan preciosos come 
Santa Agueda, Zaldívar, Urberunga, Ontancdiv y Alceda, 
Puente- Viesgo, Besayn y LaHenuida, Caldas de Oviedo, Cur.- 
tisyM ondariz. La eepléndkla Sierra Morena, A Marmole;0i 
Fuencaliente y Martes; Alaiige en Extremadura; Chicianaen 
Cádiz; Carratraca on Málaga; Alliama do Granada y Lanjaie” 
cu  la poética región do las leyendas moriscas; Graoua y Si®'' 
ra Alamilla en Alm ería; el Incomparable Archena, con Huh 
y Fortuna, eii Murcia; Viliavicja de Nnics on Castallon; Ls
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Piida, San Hilario y  Caldas de Mombny en Cataluña; Alha- 
nta y Paracuellos en Zaragoza; Árnedillo y Sobron en Logro­
ño; loados n te ro s  y Betelu en Navarra ;.en los gloriosos cam­
pos de Calatrava, Puertollano, los Hervideros de Fuensan- 
tay del Villar, y  entre las peladas crestas de las abruptas mo­
les degranito (jue constituyen la poderosa cordillera pirenai­
ca ofrece Huesca, á 1.600 metros sobre el nivel del mar, la 
maravillosa pradera de Panticosa con sus varias y prodigio­
sas aguas minerales, sin competencia entre las de su clase.

No ha sido mi ánimo comparar; sólo he pretendido expo­
ner, de cuya exposición resulta que, sin despreciar lo de 
otros, tenemos sobrado motivo para ensalzar lo nuestro.

íeniendo com o tenemos en nuestras portentosas y  sober­
bias montañas, regadas tantas veces con las sangre de los 
entusiastas defensores de la independeneia nacional, valio­
sos manantiales de salud, ¿por qué no hemos de vanagloriar- 
DOB hoy al defender la independencia de nuestras aguas mi­
nerales, que figuran al Jado de las primeras del mundo? Es 
necesario, señores, que la nación se levante y  procure volver 

I ti período floreciente que otras veces tuvo, que no siempre 
I ha ocupado España la parte declive de la rueda en el cons- 

lanfe rodar de la fortuna. En las .Artes, en la Filosofía, en las 
I Ciencias, en las Arm.as y en todo, ¿ no ha competido con las 
I naciones primeras del orbe? Pues si lo  ha hecho ya, ¿por 
I qué no lo ha de hacer ahora? ¿N o corre por las venas de sus 

hijos de hoy la misma sangre que en las de sus antepasados?
I Lo que necesitamos es otra organización, aunque no quiero 
yo detenerme en razonamientos acerca de las formas de go­
bierno y loa sistemas políticos. E l hecho es que España está 
en nn periodo de decailencia: com o consecuencia de este es- 
hdo no hay capital, y  por lo mismo, no hay medios de fo ­
mentar la industria balnearia. ¿Es equitativo exigir á un pro- 

I pietario de establecimiento de aguas minerales que lo eleve á 
lia altura de los del extranjero, si no tiene concurrencia? No 
I hay que poner la virtud á tanta prueba. Treinta y  cuatro 
Isfioe llevo de director de establecimientos de aguas minera- 
I IcB, y he tenido ocasión de oir repetidas veces: «En este es- 
I lablecimieato se vive m al; aquí no se puede permanecer; es 
jmejor tal ó cual establecimiento del extranjero; allí la comi- 
jdses excelente, la concurrencia distinguida, el trato inmejo- 
|nble.>

Señores, me dirijo á un público ilustradísimo, y  por esto me 
lalrevo á decirlo todo, cumpliendo con un deber de concien- 
|cia: lo que hoy informa y  preside todos los actos de la vida 
Ibutuana es la moda. La moda se impone, y porque la moda 
lesige concurrir á un establecimiento balneario, á él so acude 
Isiii tenor en cuenta las virtudes medicinales de sus aguas, 
pues hay valor suficiente para arriesgar la salud y se flaquea 
pilando se tiene que perder la reputación de gente de buen 
pono. Ante esa debilidad humana, ante esa debilidad de las 
postambres modernas se deja muchas veces lo bueno de casa 
para ir á buscar lo malo en la del vecino. ¿Para qué deben 
pe loa enfermos á tomar las aguas minerales ? Para curarse, 
p-uego adonde deben ir para obtener tan precioso resultado 

I los sitios en que las aguas tengan las condiciones ado- 
poxlaa para aliviar las dolencia que padezcan.

Si, como he dicho ántes, nuestra nación es la más rica del 
iBundo en aguas minerales; puesto que tenemos medios para 
pbtencr los más satisfactorios resultados, A nuestras fuentes 
peben dirigirse los enfermos, y no, por cuestión de moda, 
''“3ul)C(k’cer el mandato de ios médicos para marcharse á un ! 
Nlableciiniento del extranjero. El enfermo ha de obedecer ¡ 
Ngamcnte al médico, y éste debe imponerse; nada de insu- ! 

“filinacion en este punto; la ley snpreina es la de la salud, j 
■’ la ley de la salud es por naturaleza tiránica. j

El médico español está en el caso de recomendarlas aguas

minerales de España por conciencia y por amor á la patria, 
y el enfermo debe obedecerle, toda vez que después de Dios 
y  de los padrea, á ¡a patria debemos el mayor de los 
amores.

H e oído decir (y  con esto no quiero ofender á nadie, ro­
gando á todos me perdonen si pronuncio alguna palabra 
ofensiva que desde luégo retiro): «Las aguas minerales de 
tal sitio tienen un poder medicinal incomparable y absoluto; 
pero so me aconseja que vaya á las aguas de tal ó cualpunto, 
porque allí se com e mejor, porque está el establecimiento en 
mej ores condiciones, etc., y aunque la estancia sea más cara 
y sea preciso pasar la frontera, allá iremos.>

Ya lo  ha dicho el Sr. Taboada; con ese proceder los esta­
blecimientos están en una situación deplorable y  especia!, y 
puesto que por tales causas están en esta situación, no es 
posible competir si no se los protege.

No basta que el G obierno facilite el acceso multiplicando 
los medios de comunicación, ni bagan las Compañías de fer­
rocarriles rebajas en las tarifas, pues la verdadera protec­
ción debe venir de la concurrencia. Llama poderosamente ¡a 
atención que siendo las aguas minerales de Panticosa las pri­
meras del mundo entre las de su clase, y estando Panticosa 
en la frontera, no liay ningún médico francés que las acon­
seje á sus enfermos. Y o  agradecería mucho á los médicos 
españoles que procurasen imitaren lo posible á los franceses 
aconsejando á sus clientes las aguas españolas del Pirineo 
con preferencia á las francesas. Les dirijo este ruego porque 
estoy convencido de la bondad de nuestras aguas, y si para 
probarlo fuese necesario, retaría á que en iira discusión cien­
tífica se me probase qu e las aguas minerales extranjeras son 
mejores que las de España. f M u y  b i e n ,  m u y  b i e n . )  Y  los re­
taría á discusión en este Congreso, en la prensa científica, en 
todas partes. C A p l a u s o s . )

El preferir las aguas extranjeras á las nacionales es falta 
de patriotism o; aquí tenemos manantiales cuyas aguas están 
muy por encima de las del extranjero, tienen una instalación 
suficiente, se hallan dirigidas por médicos, modestos sí, pero 
que han dado suficientes pruebas de aptitud en público cer- 
támen, gastando después su vida en cultivar una especiali­
dad de la ciencia. ¿Qué estímulo se les ofrece para continuar 
trabajando, cuando vemos que hasta ahora no so han mirado 
con la atención que en nuestro entender merecen nuestras 
Memorias, nuestras discusiones, nuestros periódicos y nues­
tros libros?

Dispensadme, señores, si he pronunciado alguna palabra 
inconveniente ú ofensiva, que no siempre es fácil dominar 
los dolores del aluia, los a3'es dcl corazón. ( A p l a u s o s  r u i ­

d o s o s . )

Y o  ruego á los ilustrados médicos de Madrid y á todos los 
españoles, que se dignen fijar su atención en los estudios de 
los hidrólogos sus compatriotas, que se dignen asistir á las 
sesiones de nuestra modesta Sociedad, sérias y  severas como 
la ciencia, y podrán convencerse de nuestra portentosa ri­
queza hidro-m inera! y de los medios de que disponemos para 
su aplicación terapéutica.

Por nuestra pai te, ya procuraremos demostrar más y  más 
que no estamos ociosos, y por medio del trabajo nos abrire­
mos paso á ia  consideración social áqu e aspiramos, y tengo 
la esperanza, tengo la seguridad do que nuestros ruegos se­
rán atendidos y nuestras aspiraciones satisfechas cumplida- 
mente; que la Hidrología, por nuestro peculiar impulso, ca­
minará progresiva y rápidamente á su engrandecimiento y 
perfección. La importancia de la Hidrología so comprende 
fácilmente, si fijamos un momento nuestra consideración en 
la índole de las enfermedades á que debe aplicarse. Son los 
balnearios p á ra lo s  c r o n i c i s m o s ,  para esas enfermedades

!
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rebeldes y á veces incurables, el tribunal supremo de la cien­
cia, donde van los recursos de casación, á fin de que lo que no 
se puede resolver con el magisterio déla  farmacología, se re­
suelva con el más elevado de las aguas minerales. Allí, en 
los balnearios, hacen faifa jueces severos y expertos, pues 
casi siempre van loe enfermos ávidos de salud, y por su 
impaciencia acontece que encuentran la muerte donde bus­
caban la salud. Caso igual al del niño que teniendo entre 
las manos un juguete explosible, lo hace estallar y  es victima 
de su curiosidad y de su ignorancia.

Pues bien ; si las aguas minerales atienden á tan elevados 
fines, ¿cuánta no será su importancia? Comprendiéndolo así 
los ilustres hidrólogos de nuestro siglo de oro, no omitieron 
medio ni sacrificio para dar á la Hidrología el rango que 
merece, habiendo pasado á la posteridad los venerandos 
nombres de Lim ón Montero y Gómez de Bedoya.

Prestan hoy grande apoyo á la Hidrología las ciencias au­
xiliares, particularmente la Química, y aunque la Química, al 
estudiar las aguas minerales, se dice que opera sobre su cadá­
ver, aunque acerca de esto pudiera decirse lo mismo que en 
BU notable protesta contra la autopsia expresó con elocuen­
te fi'ase el insigne cantor de loe M á r t i r e s ,  asegurando que 
«la muerte no revela los secretos d é la  vida», es, sin embar­
go, cierto que ai bien !a Química no revela ó descubre todo 
el secreto de la virtud curativa de las aguas minerales, con­
tribuye, y se adelanta muchas veces, al conocimiento y  ex ­
plicación racional de sus acciones terapéuticas.

Aparecen en el campo de la Hidrología otros horizontes 
nuevos, que se han de explorar con el microscopio.

El conocimiento exacto de la materia orgánica de las aguas 
minerales es un estudio naciente del cual hemos de esperar 
abundantes frutos, puesto que á resolver estos problemas 
se han dedicado hombres ilustres por su saber y por su amor 
á la ciencia.

Para que nuestras fuentes minerales prosperen y lleguen 
á la codiciada altura que merecen, es indispensable el con­
curso de todos. Permitidme que solicite en primer término 
el valioso apoyo de la más bella mitad del género humano, 
pues que á su voluntad se rinde la del hombre, haciéndose 
esclavo de sus deseos y caprichos.

Apelo también á los nobilísimos propósitos de la prensa 
científica y política, á esa institución que va siempre á van­
guardia de todo progreso, aunque, como obra humana, no sea 
perfecta. ¿Por qué esto nos ha de causar extrafieza, si ese 
sol que nos alumbra y  da la vida, con  ser de origen divino, 
tiene sus manchas? E n cuanto á mis dignísimos compañeros, 
¿qué he de decirles? Cuento con su incondicional apoyo, por 
lo mismo que soy el último de todos, y cuenta más y cuenta 
más con ellos el Cuerpo de Médicos directores de baños, por­
que á la ilustración de mis compañeros no se oculta que los 
debañoB adquieren sus plazas por rigurosa oposición, no cor­
respondiendo por regla general los beneficios que obtienen á 
los sacrificios que se les exige.

Fuerza es ya  terminar, porque he abusado de vuestra aten­
ción benévola. Doy, pues, las más expresivas gracias al Con­
greso por haberme honrado con una elevadlsima distinción 
que no m erezco: manifiesto ademas mi gratitud á tan escla­
recida concurrencia por las señaladas pruebas de considera­
ción que galantemente me ha prodigado. Si al levantarme es­
taba profundamente conmovido y  gratamente impresionado, 
ahora, al sentarme, me siento plenamente satisfecho.

Y o  espero que el Congreso, cuyas sesiones científicas da­
rán comienzo esta misma noche, serán luminosas y fructífe­
ras, cuyos resultados constituirán una nueva ofrenda de las 
muchas que la humanidad agradecida ha depositada en los 
altares del templo donde se rinde ferviente cnlto á la BÜdro-

logia médica española. Si esto se consigue, bien podemo! 
darnos el parabién por la brillantez con que se ha efectuado 
la inauguración de este primer Congreso Hidrológico Nacio­
nal. — He dicho. {N \ U r id o s  a p la u s o s .)

Discurso pronunciado por el Sr. Enriquez. médico del Cuerjio 
de baños y diputado ft Córtes.

No he de molestar por mucho tiempo vuestra atención, 
porque muy agradablemente entretenida debeis tenerla des. 
pues de haber oido los elocuentes y  oportunos discursos 
pronunciados momentos hace por mis queridos compañeros 
los Dres. Tabeada y  BoniUa, ambos presidentes de la So­
ciedad de Hidrología Médica y de este Congreso.

Os molesto porque deseo dar forma y expresión á un sen­
timiento que parte de mi alma y que oreo es el sentimiento 
que también anima á todos mis compañeros los directores 
de baños, y esto es el agradable sentir do la gratitud, viendo 
com o vemos tan concurrida la inaugural del primer Congre­
so M édico-bidrológlco, y sobre todo ton favorecido este acto 
por todas las clases sociales, empezando á  contar por Ise 
distinguidas damas, á quienes saludo con toda la efusión de 
mi alma, y concluyendo por todas las clases médicas en m- 
neral, desde la docente, representada tan bien en el ilustre 
Dr. Calleja, la no ménos ilustrada y laboriosa de los hospita­
les, y para que nada falte, no falta nuestra prensa profesio­
nal, caracterizada en personas de tanta valla y significación 
como lo son los Dres. Serret, Espina, ülecia, Mariani, Pá­
lido y  otros, á quienes saludo con todo el entusiasmo de wi 
espíritu com o am igos, com o compañeros y como leales mea- 
tenedores de la fe pura en beneficio de todo adelinlo 
social y  científico: recibid todos nuestro cordial saludo, y 
para terminar, réstame sólo enviar desde aquí el testimonio 
de gratitud al Gobierno de S. M , que ha favorecido nuestro 
pensamiento; significo lo mismo al ilustre director genera! 
de Beneficencia y Sanidad, Sr. Baró, que preside este acto,y 
no me siento sin ántes expresar aquí también, como director 
de bafios y  com o diputado, la expresión más grande de mi 
adhesión á la ilustre dama que preside los destinos de la 
nación española, la madre de nuestro rey D. AlfonsoXIIL 
1 V iva la Reinal —  He dicho.

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAJj; I. Sobre la succión. —  H. Herida por arma ' 
fuego con implantación del proyectil en la cueva de Bif 
m oro .— EXTRA N JE RA: m .  ¿Un nuevo anestésico?- 
IV . La queratoBcopia. —  V . Cooperación al estudio de loa I 
abscesos crónicos de la región subhioidea.

De un artículo que sobre la s u c c i ó n  ha publicado el doctor I 
D. J. Ferri en E l  P r o g r e s o  G i n e c o l ó g i c o  y  P e d i a t r a ,  de 1 
lencia, tomamos las conclusiones, que tienen gran inters 
desde el punto de vista diagnóstico y pronóstico. Dicen 1

1 . » Cuando la succión se hace sin energía y fuerza pcrj 
muy poco tiempo y el niño queda después profúndamele I 
dormido y  gimiendo, hay deficiencia do desarrollo, esclerem* | 
ó atelectasia pulmonar.

2. » Cuando se hace la succión de un modo e n é r g ic o ,| 
avidez, pero por breve tiempo y con disminución del P 
del niño, debemos pensar, ó  en que la leche no tiene boenUl 
condiciones, 6 que alguna disposición orgánica impide I»l
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ticsr gravemente, á raénos (jue no sea el coriza catarral quien 
dificulte la succión.

4.0 La poca energía de la succión, cuando va acompaña­
da de trastornos gástricos ó nerviosos, puede ser dependien­
te de una afección cerebral.

6.» Cuando el niño, siendo robusto y  bien constituido, 
no muestra deseos de mamar, es conveniente administrar un 
ligero purgante para desembarazar loa intestinos de los ma­
teriales que contienen.

U
En la R e v i s t a  d e  M e d i c i n a  y  O i r u g i a  P r á c t i c a s  lia publi­

cado el Dr. Fermentino (de Medina de Pomar) el siguiente 
interesante caso de herida por arma de fuego con implanta- 

[ don del proyectil en la cueva de H igm oro:
J. H-, de cincuenta y  seis afios de edad, casado, de tempe- 

I ramento nervioso y buena constitución, presentaba uua 
herida de la cara en su región derecha, producida con arma 
de fuego, pistola de dos cañones de Lefaucheux, calibre de 1 5  

rnilimetros, cuyo proyectil, atravesando la piel, músculos, 
elevador propio del labio superior, canino y  la cara anterior 
del hueso maxilar superior, fué á alojarse en la cavidad que 
tiene este hueso conocida con loa nombres de seno maxilar 

I ó cueva de Higmoro. Uno de los síntomas que daban alguna 
I certeza de no haber pasado dicho proyectil de la citada cavi­

dad ero la hemorragia que se verificaba con abundancia por 
sólo una de las ventanas de la nariz, la correspondiente al 

I lado que sufrió la herida, y  que hacía irrupción por esta ven­
tana, sin duda por haberse contundido con la bala la pared 

I interna del maxilar y tejidos que la revisten.
Ningún orificio de salida se halló en los reconocimientos 

Une se practicaron, ni pudo tampoco comprobarse hubiese 
j sido expulsado el cuerpo extraño por ninguna de las cavida- 
I des naturales.

No presentaba otros síntomas que los consiguientes á las 
I grandes pérdidas de sangre y lesión de algunas de las ramas 

nerviosas del suborbitario y facial. Cohibidas aquéllas con 
soluciones de pereloruro de hierro, más el taponamiento, fue- 

I ron cediendo también poco á poco, según avanzaba el traba- 
I i» de cicatrización de loa tejidos, los síntomas de anestesia y 
1 psrálisis ligera que aquejaba el herido en la región afecta. 

Simple cura por oclusión fué el resto del tratamiento em- 
I pleado.

Un epifenómeno he dejado para consignar en último tér- 
I mino, por ser el que nos hizo abrigar alguna esperanza de 
I poder poner más en claro el sitio de implantación del pro- 
lyeclil. Se manifestó por un flemón apreciable al tacto, y 
I desarrollado del segundo al tercer día, en el surco buco- 
jhbial superior de la encía derecha, al nivel del tercer molar. 
jSin ceder en nada su dura consistencia, persisüó con su pri- 
jmitivo tamaño, que sería próximamente el de un guisante, 
jiiasta pasados algunos dias después de desvanecido todo otro 
líüitoma, en que se fué resolviendo sin haber dejado huella 
|ní alteración de ningún género.

Este enfermo se trasladó á la cárcel del partido, con su 
iMinpatlero de infortunio, trece dias después del hecho y 
I  falta de muy poca restauración en su herida. Allí reside 
l “oy completamente restablecido y sin molestia alguna pato­
lógica que perturbe su buen estado de salud; circunstancia 
■'*ra, por cierto, en quien es portador de un cuerpo extraño 

modo acusar su existencia, dada la región 
l«c que mora, el peso, la forma y  el calibro que tiene dicho 
iPrcyectil,

m

Con el nombre de h a y a  se La importado del A frica Occi­
pital ana droga q i,- no se sabe si es un nuevo anestésico ó

la corteza del e r y t h r o p h l e u m  g u i n e e n s e .  Esta haya consiste 
en fragmentos informes de corteza de un centímetro próxi­
mamente de longitud, y  que un exámen superficial revela 
que son una mezcla de dos sustancias; una amorfa, de color 
pardo oscuro, (ie fractura más clara, de un verde azulado 
fácil de romper, pero difícil de reducir á polvo, en el cual se 
ven numerosos puntos brillantes.

La otra parte recuerda un tanto por su color el áloes ca­
ballino, cuya traslucidez tienen sus fragmentos. No es amor­
fa : exteriormente es convexa.

Los dos polvos son inodoros, insípidos, higrométricos, so­
bre todo los de la parte amorfa, solubles en el agua. La so­
lución del polvo amorfo es parda, la del segundo negruzca. 
Las dos soluciones son opalescentes. Por la filtración dejan 
un residuo de mica.

El epidermis de la corteza es parecido, según Lewin, 
Hemings y  Schumann, á la corteza de e r y t h r o p h l e u m  g u i ­
ñ é e n s e .

La sustancia am orfa abandona al agua próximamente el 
60 por 100 de una sustancia cuya solución da las reacciones 
de un alcaloide. La solución de las más pequeñas partículas 
se torna amarilla por la ebullición en presencia de las sales 
minerales y  reduce el licor de Fehling. Contiene, pues, un 
glucósido; los ácidos fosfórico, pícrico, tánico, dan en la so ­
lución fuertemente acidulada un precipitado coposo ; el que 
da el ácido fosfórico, tratado por la barita, suministra una 
corta cantidad de una sustancia de color pardo dorado, que 
tiene una acción particular sobre el o jo  de los anímales.

Tratando diversas veces el haya por el alcohol se obtiene 
un principio activo amarillento, que es incoloro cuando se 
extrae fragmentos de color pardo oscuro. Añadiendo agua á 
esta solución alcohólica se torna opalescente y deja precipi - 
tar con bastante rapidez una materia incolora amorfa que 
no tiene acción sobre el o jo  de los animales.

E l Sr. L evin  ha hecho experimentos con la materia tóxica 
del haya, y  ha observado que produce la anestesia de la cór­
nea más tardíamente que la cocaína, pero que persiste do 
ocho á diez horas, disminuyendo progresivamente de inten­
sidad. L a irritación producida sobre el o jo  es pasajera.

Dicho señor ha demostrado también que el veneno del 
haya contiene enírq^eina en pequeña cantidad y que á ésta 
debe aquél su actividad.

IV
La q u e r a t o s c o p i a  continúa sirviendo al Dr. Grandclément 

para reconocer rápidamente las anomalías de la refrac­
ción («lío^ío, h i p e r m e t r o p i a  y  a s t i g m a t i s m o ] ,  y  hasta le per­
mite determinar muy aproximadamente su grado y el núme­
ro del cristal corrector necesario.

Este método es muy sencillo y  está al alcance de todos: 
consiste en proyectar la luz reflejada sobre la pupila á una 
distancia dada, y bajo un ángulo dado aproximadamente, y 
apreciar los juegos de sombras y brillos que se producen en 
el rojo  del alumbrado reflejado por el fondo del ojo.

En unos segundos y con un simple espejo deoflalmoscopío 
todo médico puede reconocer ai un o jo  es miope, hipermetro- 
pe ó astigmata.

A  los médicos inspectores de escuelas es á quienes puede 
prestar grandes servicios este método. Coa la queratoscopia, 
en una hora pueden determinar el estado de la refracción 
ocular en todos tos alumnos.

El inventor de la queratoscopia es el Sr. Cuignet.
E l Sr. Parent nos ha dado por el empleo de loa cristales 

el medio de medir un estado de refracción á V* de dioptría 
según el cambio que un cristal de */* baca sufrir á la 
sombra.

El Er. Mangin aprecia la refracción á ‘ /j. ¿  */i 7  basta '/j

S ;

U .

í*
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do dioptría nada más que por el aspecto queratoscdpico, sin 
empleo de cristales. Sus deducciones primeras eran las si­
guientes :

Sombra central.....................  Emetropía.
_  precentral...............  Hipermetropia ligera.
__ distantedel centro. — mediana.
—  distantedel centro. —  fuerte.

Sus deducciones actuales son éstas;
Sombra inrersa ligera.. . . Emetropía.

_  más oscura................. Hipermetropia ligera.
__ todavíamásoscura. —  mediana.
__ muy oscura....................... —  fuerte.

Aquí no se tiene ya  en cuenta para nada la posición de la 
sombra con relación al centro, sino más bien con relación á 
su dirección y  á su intensidad.

L.a qneratoscopia no sirve más que para la refracción. El 
queratono nos dice que h a y ;

1.0 Eminencia central;
2 . ® Eminencia más ó ménos marcada;
3. ® Con emetropía ó liipermetropia;
4 0  Con miopía;

' 5® Sin adelgazamiento de la córnea;
6.“ Con adelgazamiento.
Inglaterra, América, Alemania é Italia conocen, discuten y 

raejo'ran el procedimiento, que ha entrado ya  en la ciencia y 
en la práctica corriente.

raspamiento; incisión seguida de cauterización; 2.®, pun. 
d o n  seguida de inyección de licor de Fo^Yler ó de éter iodo- 
formado. Si se trata de abscesos debidos á una lesión de loa 
órganos inmediatos, deberá tratarse la afección primitiva.

Da. R. SERttET.

S O C IE D A D E S  C IE N T IF IC A S

LAS CONFERENCIAS EN LA ESCUELA DE MEDICINA
D E  S E T I I ,  D A

Según el Dr. J. Delobel, los abscesos crónicos de la región 
Bubliioidea reconocen comunmente por causa la tuberculó- 
sis ganglionar de forma crónica. Se presentan sobre todo en 
los niflos. H ay tres variedades de estos abscesos; l . ° .  el abs­
ceso superficial ó subcutáneo; 2.®, el absceso profundo de 
origen ganglionar, y 3.®.;el absceso sintomático de lesiones de 
los órganos vecinos, 6 abscesos por congestión.

L a Bintomatología es variable, según que se trate de un 
absceso tuberculoso propiamente did io , ó  de un absceso 
sintomático de una lesión inmediata.

E l absceso superficial, que no acusa ningún trastorno en 
los órganos subvacentes, presenta los mismos síntomas que 
los abscesos subcutáneos de las demas regiones.

El absceso subaponeurótico podrá comprimir la tráquea y 
determinar angustias. Deformará el cuello en su baso, si es 
mucho su voldmen. L a pie!, en ciertos casos, desgastada, 
adelgazada, se perforará y dará salida á un pus grisáceo, mal
trabado y  grumoso.

Los abscesos sintomáticos de lesiones inmediatas son de­
bidos en general á la necrósis del hueso hiodes y á la pen - 
condrítis; por lo demas, sen ocasionados por la tuberculósis, 
la fiebre tifoidea ó la sífilis, y entónces, remontándose á la 
causa, será fácil apreciar los síntomas reveladores de la le -

El diagnóstico, fácil en los casos de absceso superficial, no 
lo es tanto en las otras dos variedades. Se distinguirá los 
abscesos subhloideos de la a d e n i t i s  s i f i l U i c a .  de la a d e n o p a -  

t i a  c a n c e r o s a ,  de la sífilis 6 del hematoma del eslerno-mas- 
toideo, de ciertos aneurismas, de la periesofagltis, del cáncer 
de! esófago, del traqueocele, de los tumores del cuerpo tiroi. 
des V, por último, de los quistes.

El' pronóstico puede decirse que es el de la tuberculósis en 
general para los abscesos superficiales y  profundos de ori­
gen ganglionar. Es más grave para los abscesos debidos á
lesiones-del cartílago tiroides.

E l tratamiento será general y local. El primero tendrá por 
objeto levantar las fuerzas del enfermo y  colocarle en m ejo­
res condiciones de resistencia. El segundo comprende dos 
procelim ientos; 1 .0 , incisión sin raspamiento; incisión con

El sábado 7 de Febrero, á las ocho de la noche, se celebró 
la tercera conferencia del curso corriente, la cual por cansa 
de las vacaciones no pudo verificarse en los últimos días del 
mes de Diciembre. El Sr. D. Antonio Salado, catedrático de 
Clínica quirúrgica, leyó una prolija, extensa y erudita Me­
moria sobre la ovariotomla, y  demostró que la Escuela sevi­
llana, amoldada á las reglas que el director trazó en la con­
ferencia primera, comprueba cuánto valen los dignos profe­
sores que en ella emulan el saber y las glorias de los a,ás 
eminentes en otros países.

Tiene el Sr. Salado crédito de laborioso y entendido; pero 
en la conferencia leída el sábado ha justificado la opinión 
que goza de práctico, severo, modesto é ilustrado médico, co­
nocedor y amante de la ciencia y de la humanidad doliente. 
En tiempos no muy lejanos, nadie había presentido la ova- 
riotoinía; las mujeres que padecían tumores en el vientre, 
sucumbían tras largos padecimientos, ba jo una terapéutics | 
que con Hipócrates sostenía; «los cancros ocultos, mejora 
no curarlos que CHrarlos.) Mas la Cirugía moderna, en bm I 
atrevidos arranques, ha acomeUdo k  empresa de deatruires- 
tos cancros, y si no en todos, en muchos casos arrancar M  

sepulcro á enfermas condenadas á segura muerte. El Sr, Sa­
lado es un digno representante de esta pléyade de hombre» 
expertos y atrevidos que han sabido desafiar antiguas pre 
ocupaciones cu  bien de la humanidad, y de ello es vivo iMli- 
monio la conferencia del sábado, para cuya m ejor inteligenci» 
estaban sobre la mesa preparadas perfectamente en cera pie­
zas anatómicas de siete de los diez tumores operados. 

Comienza este ilustrado profesor por temer y  desear C9t» 
suerte de juntas; lo primero, por creerse débil; lo seguiiJe.l
por la ilustración que en ellas se adquiere; y áun cuando de-l
miente con su propio trabajo la razón del temor, acrciliía b| 
importancia que con sobrada razón le atribuye. Es mía es- 
posición metódica de diez operaciones de ovariotomia, prac-| 
ticadas por él. expuestas con laconismo, peto con preciBWl 
admirable, con verdad y razonadamente, en las cansas (ii-l 
mal, en las formas patológicas, en el diagnóstico, en los prH 
cedimientos operatorios, en la manera de apreciarlos resu-l
tadoB. Ko ocúltalas deficiencias habidas, algunas por la igMF
rancia en que aún estamos respecto de determinados dafon, 
otras por hechos que pudieron evitarse.

Todo lo ha visto y  observado prolijamente; lamenta no i»|
ber podido en todos los casos alcanzar el bien, pero se m>-J 
place, y con sobrada razón, do haber obtenido éxito cslr̂ ® | 
dinario, salvando la vida á seis de las diez operadas. Gf*j 
triunfo de la Cirugía moderna y del cirujano, que liaBa-i'-f 
estar por encima de las preocupaciones de escuela y al "''‘ J  
de los más distinguidos operadores de Europa. ResBlfai H  
bre todo, la modestia de nuestro compatricio, y se conipi'-J 
ba, cuando atribuye su saber á los consejos de nuestro 
tinguido y sabio amigo el eminente cirujano D. Fedciifo I 
bio, y el éxito alcanzado á la ayuda de otros compafi '̂^-j 
todo lo cual, en vez de disminuir realza más su mérito.
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No creetaoB posible ni pertinente entrar aquí en más deta­
lles: sólo diremos, para conclnir, que son tan precisas y  ajus­
tadas á los preceptos lógicos las conclusiones de la Memoria 
del Dr. Salado, que. cuando se dé á luz, creemos que habrán 
de servir grandemente en la liistoria de la ciencia. Reciba 
pues, nuestra más cordial felicitación, y  recíbala también la 
Escuela, que tanto afau manifiesta por el mejoramiento en 
los estudios y per que se multipliquen los medios de saber.

CONSULTORIO
PREGUNT.i

79. En nn periódico profesional de provincias se inserta 
una nota con el eprgrafe de «Cuidado con ciertas fórmulas» 
donde se asegura qne el tratamiento ya conocido del ácido 
oxálico en la difteria acarrea la muerte por envenenamion- 
lo, perforando las paredes del estómago y  produciendo la 
parálisis. Y o lo  he empleado una vez, verificándose la cu- 
ración.

Justo es que las dudas desaparezcan, para lo que espero 
la autorizada opinion de mis compañeros.__T .  G .

SECCION OFICIAL
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Srito.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIONISPOSICION
Señora : La segunda de las disposiciones transitorias del 

decreto de 30 de Noviembre de 1883 determinó que el Con­
sejo de Instrucción pública aplicara para los concursos de 
cátedras las analogías acordadas en 25 de Mayo de 2 8 8 2  por 

I dicbo Cuerpo consultivo y elevadas al Ministerio en 1 3  de 
Jumo siguiente; pero previó el caso de qne el cuadro de las 
enseñanzas de las diferentes Facultades fuese reformado, 
en consouancia con lo preceptuado en 'el decreto de 2 2  del 
itistno mes de Noviembre, disponiendo qne cuando esto su- 
cediera se publicara relación oficial de analogías entre las 

I aiBlmtas asignaturas de cada una.
La reforma de la Facultad de Medicina, llevada á efecto 

por el decreto de 1 0  de Setiembre de 1886, al crear algunas 
áfedras y dividir otras de las ya establecidas, así como las 

umcultades que la experiencia venia acreditando en la apli­
cación para los concursos del cuadro de analogías existentes 

I entre las asipaturas de la enseñanza médica, bacen necesa- 
ino el cumplimiento del mencionado precepto, para lo  cual,
I acuerdo con el Consejo de Instrucción pública, se ha pro- 
jcurado disminuir todo lo posible los grupos actuales, bus- 

ando el mayor número de las referidas analogías, con el 
I propósito de que resulten bien definidas las aptitudes de los 
I ledráticos que en su día puedan ser concurrentes á una 
l'acante determinada.

Fundado en estas razones, el ministro que suscribe tiene 
^ aprobación de V. M. el adjunto

|Projecto de decreto.

1888 .-S eñ ora ; A L . R . p . do 
I  * W,, C á r lo s  I ^ a v a r r o  y  R o d H g o .REAL DECRETO

De acuerdo con lo propuesto por el ministro de Fomento, 
ue conformidad con el Consejo de Instrucción pública; en 

bre de mi augusto h ijo D. Alfonso X in ,  y  como reina 
^  ote del remo, vengo en decretar lo que sigue;

loi sucesivo se tendrán en cuenta para
I cursos de las cátedras vacantes en la Facultad

tología é Histoquiraia normales. Técnica anatómica. Fisio^? 
logia humana teórica y  experimental. Anatomía patológica^f

Segando grupo. Patología general. Historia de la M e -' 
dicina. t

Tercer grupo. Higiene privada y pública. Ampliación 
de la Higiene pública. Terapéutica general y Materia médi- 
ca. Medicina legal y Toxícología.

Cuarto grupo. Patología quirúrgica. Obstetricia y Gine­
cología. Clinica quirúrgica. Clínica de Obstetricia y de Gine­
cología, Medicina operatoria con su clínica.

Quinto grupo. Patología médica. Clínica médica. Curso 
de las enfermedades de la infancia con su olínica.

Dado en Palacio á 2 de Marzo de 1888.— J fa n a  Crisfi. 
« a . - E l  ministro de F omento, C á r l o s  N a v a r r o  y  R o d r i g o .

g a c e t a  LE LA SALUD PÚBLICA

E s t a d o  s a n i t a r i o  d ©  M a d r i d .

Obsketíciokes METKOROLóGicis Ds LA SEMANA.—Altura ba­
rométrica máxima, 715,49; mínima, 696,87; temperatura má­
xima, 130,3; mínima, —  3 0 .3 ; vientos dominantes, ENE 
y NE.

Las enfermcdade.s reinantes han sufrido muy escasas va­
riaciones respecto á las que dominaron en la anterior sem.a- 
nailasbron qu itisy larin go-bronqn ítis , aunque igualmente 
frecuentes, son cada vez ménos intensas; las neumonías y 
pleuresías siguen disminuyendo en intensidad y en número; 
las anginas tonsilares y  las faringitis eritemato.sas, c.itarrales 
y flegmonosas son muy frecuentes; las diftéricas disminuyen 
particularmente en su gravedad. Las neuralgias intermiten­
tes y  las fiebres de igual índole van aumentando,

CRÓNICA

IlíJicina 
Iripoa:

de
las analogías determinadas en los siguientes 

I Primer grupo. Anatomía descriptiva y Embriología. His-

A d v e r te n o ia  d e  in te r é s .—Para dedicarse de lleno á 
asuntos editoriales h a  d e j a d o  d e  s e r  a d m i n i s t r a d o r  de este 
penódico el Sr. D. Luis Robles. Los suscritores de El Siglo 
continuarán dirigiéndose como basta aquí al Sr. Serret 
apartado de Correos número 1 2 1 ; la Administración del pe­
riódico continúa establecida en la calle de la Magdalena 36, 
segundo izquierda ; á cuyas señas los de Madrid y apartado 
de Correos numero 1 2 1  los de provincias, deberán dirigir 
toda Ja correspondencia, tanto la referente á asuntos perio- 
nisticos, com o la que se relacione con la compra de obras 
de Medicina, etc., etc. Ténganlo, pues, asi entendido nues­
tros suscritores para evitarnos toda suerte de reclamaciones.

S u b d e le g a d o  d e  F a rm a cia . —  En virtud de propuesU 
de la Exema. Junta provincial de Sanidad, con fecha 8 del 
pasado mes. ha sido nombrado en propiedad subdele-'ado 
de l-armacia del distrito de Palacio el Dr. D, Fernando Bello.

interinamente desdo 
J . d e  S e t i e m b r e  d e  1 8 8 5 , cuando una epidemia azotaba m u­
chas poblaciones de España, prestando constantemente sus 
numaiijtarloe servicios en cuantos casos ocurrieron en aouel 
distrito. ^

M e d ic a m e n to s  a l c o h ó l ic o s ,—  El art. 6.° del provecto 
do ley sobre alcoholes leído en el Congreso por el señor mi­
nistro de Hacienda dice a s í;

<E1 alcohol que contengan ios productos medicinales que 
se importen no satisfará el impuesto, siempre que la intro­
ducción del medicamento esté autorizada por la subdele-m- 
cion de Farmacia. Los medicamentos alcohólicos no autori­
zados, serán detenidos hasta obtener el permiso correspon­
diente, reexportándose en término de tercero día si fuese 
denegado.»

C o n c u r s o  á p r e m io s  - L a  Real Academia de Medicina 
de Barceloua ha abierto concurso para premiar las siixuien. 
tes oíiras: °

d ^ -e m io s  d e  l a  A c a d e m i a .  -  1 .» «Estudio do los fenómenos 
de inhibición. —  Su im portada en Fisiología y  aplicaciones

5
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«le que es susceptible su eonocimiento al terreno de laPatolo-

^ 2 ^  cEstudio topográfico médico de cualquier punto^del
distrito académico de Barcelona (Principado de Catalima),> 
excepto los de Vich, Tarragona, Caldas de Malavella, L én - 
da Olot S a n F eliu de  Guixols, Gerona. Tarrasa, L a Bacala.
Masquefa, Seo de Ürgel y Beua. ya premiados en concursos

P r e m i o  c o s t e a d o  p o r  e l  D r .  S a l v a  y  C a m p i l l o . —  «Escribir 
la Observación de una epidemia ocurrida en algún punto de

cosfeaíio p o r  e l  D r .  R o d r i y u e z  M e n d e z .  — «Historia 
y  estado actual de la enseñanza de la Higiene en nuestra pa­
tria ;  El estado actual de la misma basta para las necesida­
des de laCienciay d éla  Administración? En caso negativo,
;se  debe bajo algún punto de vista científico aumentar la en- 
sefianza dentro de las Facultades de Medicina ó  instituir una 
carrera especial, y bajo el punto de vista a'lmmistrat^o. 
crearse una Dirección ó un Ministerio cíe Salud publica? Me- 
dios de plantear las reformas que se propongan y razón de
ser de cada una de ellas. > . . ,  ,  r.

Estas Memorias podrán dirigirse al secretario de la Corpo­
ración (Barrio Nuevo, 9). hasta el SO de Setiembre próximo.

P r e m i o  d e l  D r .  G a r i .  —  Se dará en premio la cantidad de 
1.600 pesetas en metálico al autor de la Memoria que trate 
ó dilucide mejor, á juicio de la Academia, este tema:

«Patogenia de la blenorragia: Presentación de piezas de­
mostrativas de su naturaleza. Formas clínicas de la misma, 
con  relación especial de las prolongadas y de repetición. P p -  
cesos concomitantes y  consecutivos. Tratamiento profiláctico 
V curativo. >

Y  un a c c é s i t  de 7B0 pesetas al de la Memoria que en pun­
to  á mérito relativo esté en el grado inmediato al de la pri-

™ L a Memorias referentes á este tema podrán presentarse 
hasta las doce de la mañana del 30 de Junio de 1889.

D e  p r im e ra .— Copiamos de la R e v i s t a  Aféáico-JFormacéu- 
ítca de Castellón lo siguiente:  ̂ . ui

«Según noticias, uno de los primeros actos de la Asamblea 
farmacéutica española será gestionar para que se reforme el 
reglamento de partidos médicos, en el sentido de que el su­
ministro de medicamentos á los pobres se haga por igual 
entre todos los farmacéuticos de cada localidad, evitando por 
este procedimiento equitativo una causa de desavenencia 
bastante frecuente entre colegas convecinos.

>Esto se viene haciendo ya muchos años entre ios larma- 
céuticos de esta capital, que. dando muestras de gran sentido 
práctico, flan poco en que el reglamento les otorgue l a  g r a c t a  
que el compañerismo ha puesto en sus manos.>

L a s  p e n s io n e s  s a n ita r ia s .— El Sr. Romero Gilsanz 
preguntó en el Congreso al señor ministro de la Gobernación 
ai pensaba presentar los oportunos proyectos de ley para 
conceder las pensiones sanitarias á las viudas y huérfanos 
de los facultativos que fallecieron en la última epidemia co­
lérica. Contestóle el señor ministro que estudiarla la cues­
tión y que se pondría de acuerdo con el de Hacienda.

De todas suertes, el Sr. Romero Gilsanz propónese pedir 
el cumplimiento de la ley, usando al efecto de los medios re­
glamentarios; y este propósito del digno diputado merece un 
sincero aplauso de las clases médicas.

Resulta que en esa fecha se publicaban en España 869 
periódicos monárquicos, 138 republicanos, 118 religiosos, 8 
masónicos, 156 de intereses locales, morales y  materiales, 
0 del Ejército y Armada, 234 científicos y artísticos, 17 admi­
nistrativos. 33 festivos y satíricos, 6 teatrales, 37 noticieros, 
4 anunciadores, 6 de Tauromaquia y 3 de Sport. En junto,
1 . 1 2 8  publicaciones periódicas. , , , ,

También hemos recibido un ejemplar de la M e m o r i a  y  
C u e n t a  g e n e r a l  d e l  M o n t e  d e  P i e d a d  y  C a j a  d e  A h o r r o s  de 
il/aifriíi, correspondiente al año 1887. Agradecemos el ob-
eequio.

A c u e r d o  s a t is fa c to r io . —  Según leemos en loa Ana «« 
d e  O b s t e t r i c i a ,  G i n e c o p n t í a  y  P e d i a t r i a . l a .  Sociedad Ginecoló­
gica Española celebró junta general en la noche del miérco­
les 29 de Febrero, para tratar de ai el nuevo periódico de 
la especialidad tenía derecho á poner en sus cubiertas « c o n ­
t i n u a c i ó n  d e  Z a s  A n a l e s  y .  y  después de discutido el punto 
con e! detenimiento y  seriedad que requería, se acordó que 
el periódico L o s  A r c h i v o s  suprimiría de sus cubiertas el ren • 
glon « c o n t i n u a c i ó n  d e  lo s  A n a l e s  d e  O b s t e t r i c i a ,  G \ n e c o p a t ia  
y P e d i a t r i a > .  felicitándose deque esta cuestión terminase de 
una manera satisfactoria para todos.

L a  s u p r e s ió n  d e  la s  c a l.:in a c io n e s . — La G a c e ta  ha 
publicado un decreto resolviendo la cuestión llamada délos 
humos de Eiotinto. En dicho decreto declara el ministro que 
después de sereno estudio y de consultas peritísimas, lia 
adquirido la resuelta convicción de que deben suprirairse las 
calcinacionesenlaforma en queactualmente, se verifican, sus­
tituyendo este medio por otro que conjúrelos peligros y ma­
les de aquél. Ademas de las razones científicas y legales que 
han contribuido á formar esta convicción, el ministro cree 
que hay otras de órden moral, que se refieren al deber del 
Kstiiilo' de mantener aquellos territorios que forman parte 
del suelo patrio, en las condiciones indispensables para h
vida de sus habitantes y para el cultivo de la tierra, de la
que no puede despojárseles por atender los beneficios de 
una industria por potente que ésta sea.

El decreto consta de cinco artículos. En el primero se de­
clara que quedan suprimidas las calcinaciones al aire libro.

Por el segundo se dispone que las Empresas de beneficio 
de los minerales deberán sustituir el procedimiento que vie­
nen empleando por otros cuya base sea la calcinación eo
hornos ó  senos cerrados.

En el tercer artículo se fijan los plazos para la supresión 
gradual de las calcinaciones, en esta form a: desde 1.» de 
Enero de 1889 se disminuirán las que se hagan al aire libre 
en una cuarta parte; desde 1.» de Enero de 1890 en una mi­
tad- desde 1.® de Enero de 1891 quedará absolutamente 
prohibida toda calcinación.

El art. 4.® consigna que el Gobierno presentará a las Wr- 
tes loa proyectos de ley que considere convenientes psrs 
otorgar á las industrias mineras las compensaciones tribu 
tafias y arancelarias que sean de justicia, por los perjuicio? 
que acredíten experimentar con la variación del aistema ac
calcinaciones. . ,  ,  ̂ , j .

En el art. 6.® se dispone el nombramiento de un delegaao. 
cine pertenecerá al Cuerpo de ingenieros, que inapeccione 
y cuide del cumplimiento de todas las prescripciones Uel 
decreto.

E rra ta  de  im p re n ta . — A l dar cuenta en el número an­
terior de que la Real Academia de Medicina había premiado 
la Memoria del Sr. Ballota Taylor, se cometió el error de 
decir que era la Academia de Barcelona, siendo asi que era 
la de Madrid. Conste, pues, así.

M á s  C o n g r e s o s . - E l  12 de Abril próximo se reunirám 
Wiesbaden un Congreso de Medicina interna, del que ser» 
presidente el Sr. Leube (de W urzbnrgo) En él tomarán par­
te los Sres. Binz, Cantani, Pfeiffer, Janoski, Artel, etc.

Por BU parte, la S o c i e d a d  F r a n c e s a  d e  O t o l o g í a  y  L a r m j^  
l o g i a  se reunirá en París el 26 de Abril, y del 10 a! 11 be 
corriente lo habrá hecho en Berlín la Sección Balneológica (le 
la Sociedad de Medicina, bajo la prcBiJencia d fl Sr. Le- 
breich. En Ostende, en el P a r q u e  L e o p o l d o ,  se celebran nw 
Exposición de Higiene y Salvamento del 1.® deJum oaii. 
de Octubre.

N u e v o  ca te d rá tico . —  La Facultad de Medicina ile Pare 
ha propuesto por unanimidad en primer lugar para la cate 
dra de Patología experimental, vacante por defunción 
Sr. Vulpian. al Sr. Straue, y  en segundo lugar al Sr. aaw‘

A c i d o  f l u o r h í d r i c o .  — 'íiy ieT O  tratamiento de la 
lóais por las inhalaciones de este agente. Aparatos a flu ­

ía farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Indepenu
cía, núm. 1 0 .

P r e n s a  p e r ió d ic a . — La Dirección general de Seguridad 
ha tenido la atención, que agradecemos, de enviarnos un 
ejemplar de la Estadística de la prensa periódica en 31 de 
Diciembre de 1887.

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE MED 
DE (aUEBRACHO como el antiasmático de más eficaz r«  i 
tado terapéutico. En otro lugar de este número encom | 
el lector el anuncio.

MADRID; 1888.-ENRIQUE TEODORO, IMPRESO» 
Amparo, 102, y Ronda da Valencia. 8. 
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KsE.ycuLES al orgnuismo animal, como son la potasa y la c a l . -L o s  agentes 

vm ! ?  f  f  V  TONICOS, quinina y e s lr ic u h ia .- l - los esenciales a la
Ii-e  ̂ fof'U'i de jarabe, con una ligera r.>accion alcalina.— Svpbiía en
rL  inn la l f c .  ® sosceplible de oxidación durante la resi.i-
ration, de gusto agrad,.blc aceptable para el estomago é inofem-ivo su proloogado uso. — Ha adouibioo 
oran brputacio.n , pniiicularmenle eo el Iratamieiiio de ia tuberculosis pulmonar, bronquitis crónica 
y olías alecciones de los Organos respiratorios. Empléase también con gran resultado eii ias enfermeda­
des nervio.sas y debilitantes.— Sus HKOPIKDAÜSS CURATIVAS soo atribuidas a sus cualidades estimulantes, 
tónicas y nutritivas, iiur cuyas virtudes supera pronto las pérdidas sufridas por el organismo.— Su ac­
ción ES PRO.NTA, eslimiilando ei apetito y la digestión; promueve la asimiiacion y  entra directamente en 
la circulación con los productos Hlimenlicios. — La dosis prescrita produce una sensación Je bienestar, 
alejando la depresión de animo y a melancolía. De abi su gran valor eo el tratamiento de las enferme­
dades nerviosas y meirt.iles. Al doble efecto tonico que produce y á su saludable ioQueocia sobre el flujo 
de las secreciones debe el estar indicado en gran niiiiiero de eufermedades.

ABtMtKTE.vciA. El l» odigioso lesullado obtenido por los H íp o fo s f ito s  d e  F e l lo w a  ha hecho nacer in- 
finidrid de iiiuíaciones. M. 1-ellows. habiendo examinado vanas, no enconlró dos iguales, v todas difieren 
uoiab.e nenie de ia verdadera eo su composición, eu su libre reaccioo acida, en la su’sceptibilidad al 
oxigeno cuando son expuestas a la luz ó al calor, e n  l a  p r o p i e d a d  d e  r e t e n e r  la  e s t r i c n i n a  e n  s o l u c i ó n  v en 
sus efectos medicinales.  ̂ “

Otka . a  fin de evitar que algunos médicos puedan ser engañados con productos imitados, M. Fellows 
mamiiesla a la prolesion medica que éi es el inventor de la fórmula del J a ra b e  d e  h ip o fo s f l to s  c o m - 
p u e s t o  d e  F e l l o w s .  que descubrió y preparó por primera vez para su uso propio el año 48G8; que sus 
lesUraoiiiiiles ditt.m de 1833, siendo el primero un certificado de Aaron Alward, Esq. M. D alcalde de la 
ciudad iln ban Juan. p. ovmcia de New-Brunswick (Canadá), que el gran sello adherido llev i la fecha del 
t> de t obrero de l8o8, y  q u e  la  p r i r m l t v a  f o r m u l a  n o  \ a  s i d o  n u n c a  a l t e r a d a

Finalmente, M Fellows recomienda la lectura de los prospectos que euvuelvun los frascos y en que se 
hallan detallados dii hos lestimooios. r n ,  4 u c»c

Como Otros sustituios más baratos se expenden con frecuencia en vez del genuino, M. Fellows ad- 
vierte que sn Jarabe sólo se despacha con los frascos originales, cuyas marcas distintivas deben preve­
nir la falsificación.

UouBouGiis, WsLLcoirE & C.®, S n oT t M i l i  B u i l d i n g s .—Z ó n d r e t .  E. C.
DEPÓSITO GENERAL EN ESPAÑA : SBES. HIJOS DE JOSA VIDAL T RIBAS BAIICELO.NA

EPILEPSIA
En el estado actual de la ciencia, 

GRAGEAS GELINEAU con
oromuro de Potasio arsenical y 
Picrotoiina, constituyen el medi­
camento mas seguro que opon er I 
a esta terrible enferm edad.

Sn  todas ia s  Farmacia»

PEPTONACATfLLON

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
Z  _______________  ♦

JARABE DE CARACOL ♦
^  DE M U RE ♦
^  'M a c e  s o  a ñ o s  q u í  e j e r z o  la  M e d ie ! - J  
^  ”0 y  n o  h e en co n tra d o  a ú n  u n  rem ed io  J  
^  « ¿ j  ejiea z  q u e  e l  c a r a c o l  c o n tr a  la s  ?  
^ " ■ n t t t c i o n e s  del p e c h o . '  T
^  Dr. Chebstikn. de Montpellisr. ^
^  Este Jarabe, de un excelente sa- ♦  
Y  bor, es de poderosisima efirar a ♦
▼ contra las ir r ita c io n e s  d e  la  ♦  
J  e?rg an ta  y  d e l p e c h o , la  f lu - ^
▼ xión, la to s  p e r s is te n te , e l  ♦

I ^  ®btarro ag-udo ó  c r ó n ic o . ♦

I ♦ fnnuti» MURE, Pont-St-Esprit, Frsnoüi.  ̂
1 ^  d .  G A Z A G N E ,  y e r n o  y  s u c e s o r  ^

I i  V EN TODAS LAS FARMACIAS a

OntfílfflinU idoptala in loi Hísjftalís di Paiíi j  delaBarlM,- ledallai, Exposlcloan nnlvirMUi 18JB y 1B83.
en  SOLUCjOM

ripriseataaiio tris tich sd piso ie cani
MiailAbltui pcr«l BROTO como porU BOCA

LaraClra DDlrliiva: 3 ncliirad», 135 gr. agoa, 3 gotas lándoio, 0,39 ticarboDato di sosa.
S u  POiiVOs Peptooa pura en estado seco. — Inalterable. -  Superior a la solución.

1 CQcbsndita r«pres»BU 1 cocbtradagraQdB de solocioB 7 45 freíaos de ctroe.
_  y t a j o  r o m a s  agrAdabléi al g u s t o : C B O C O XrA T B .y «o&rc forfo .*

nulrlciOD muy útil á toíloa los enfermos debilitados
j  HBBtabieoe las fuerzas, ©I apetito y  las d igestiones. — 1 copa contiena 

(FSPTOffñ fOSFiTiOÁ) (  80 gr. da caroe j  0,40 da íoaistoa orgAnicoe de cal, hierro, potasa y so<a  
£vfermeáada ád Buimaati iSiUitnaot. CSMuiinCT!»i, Anemia, Inapelmela, Demdad delai Mños, Conraleelmlet, de.
¿ai ¿fpfojiaí êílllen son las anteas jae tictaa ib el §aliíia de la ^eaimia di pedida de ¿aríi. 

PARIS, 3 , boulevard Salnt-Marlin. — Por menor, en todas las Farmacias.

MedaUaa en Exposiciones ; Vlena, FUadelüe, Parla, Sydney

HELECHO HUACHO Y CALOiEL
TENIFUGO preparado ¡ 

por
El fiasco do 16 Capsulas dosaóas según la formula del Dor caÉoiiT 

basta para expulsar la Solitaria. '
f<‘  UtHOUSIN iS, 36'-. B9E BLAUnE, PARI3. -  l ’rocin O fr.ineu.

NEURALGIAS
GRANULOS

d e  A con it in a  Crista lizada
de H. DUQUESNEL

DiBmlDuyeD la sensibilidad dolorosa, 
asi como la tensión saugufaea y la 
temperatura. Empléanse con éxito 
eu las Iveorai^ ias congestivas y, 
sobretodo, /acia les , A fecciones reu- 
m afism ales agradas y doloroso», 
Cangaationes pu lm onares con toa, 
Jaquecas, etc- — Dósis : 1 solo Granulo 
de 1/A de ralllgramo, cada * 0 6 horas — 
t a $ granulos en las St horas.

PILD O R AS
rx-t-i XX e  u  X-éL 1 i  c  a  e

de H. DUQUESNEL
Contienen acon inna criatalis&da 

aaooiada A la  quinina.
Prescrlbense con vonlaja en las mis­

mas afecciones que los Granulos de , 
Acomuna cristalizada, cuando esas afee- I 
Clones so presentan con un caractar 
marcadode Intermitencia ó pérlodicidad. 
DÓSIS: < sola Pildora cada 4 0 6 horas —
4 a 6 Pildoras en las S4 horas.

I Freaarlbíry exigir loi verdaderos GRANULOS y  PÍLDORAS da H . DUQUESNEL
^ Laureado del Instituto y de ia Academia do Medicina

H^aUESBEl, U, Rué PaoitTPARÍs^SLbTtcs» en ConrbeTOle (Stm«).
En Maorid D. M .García, Capellanes, l,dapiicado

;
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CORRESPONDENCIA

H .

lo

D . Antonio Pcrez Domenech. — Psgado S ig l o  y  B ib l io t e ­
c a  fin Diciembre del 88.

D Gerardo Zapata. — Recibida b u  carta; conformes.
D. Antonio Lozano. —  Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Di­

ciembre del 88. . . ,  ̂ , of,
D  Pascual Gomora. —  Id. Siglo fin Diciem bre del 88.
D. Rom ualdo Y oldi.— Id. S iglo fin Diciembre del 88 y sus­

crito á  ia B ib l io t e c a ; paga todo el 88.
D. Francisco Pescador. —  Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin D i­

ciembre del 88. . M
D Antonio Mendaña. —  Id. S ig l o  fin Marzo del 88.
D. Eulogio V ega Collado. — Id. S iglo lia Octubre del 89 y 

B ib l io t e c a  dos plazos del 87. todo el 88 y  primer plazo 
del 89; remitido día 5  lo que pide.

D. Daniel Fernandez de la Vega. —  Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  
fin Diciembre del 88. , . , oo

D . Eulogio de D iego. — Id. S ig l o  f in  Diciembre del 88; re­
mitido lo que pide y algo más. ,

D. José W ieden y Portillo. —  Id. S ig l o  fin Diciembre del 
88 y  B ib l io t e c a  tercer plazo del 87.

D. José Calvo. —  Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 
del88.

D. Francisco P . Martínez. —  Recibida la su y a ; conformes. 
D . Francisco Cotau. —  Pagado S ig l o  fin Diciembre del 88. 
D . M iguel Raga. — Recibida la su ya ; conformes.
D . Justo Lorente y  Herrera. — En efecto, tú-ne Ud. razón; 

dispense el error.
D. Pedro Cerezo. —  Pagado S ig l o  Qn Jum o del 88.
D. Juan J. Cortina — Rem itido los números que pide.
D . Francisco Tellez. — Id. los libros que pide.
D. Francisco Elipe. —  Pagado S iglo j  B ibL’ OTECA fin D i­

ciembre del 88. , , ,
D . Cárlos Ricber. —  Id. S iglo fin Diciembre del 87.
D. Saturnino Gómez. —  Id. f in  Diembre del 88.
D . Am ando Perez Martínez. —  Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 

D iciem bre del 88. - . v j
D. Francisco López V icen t.— Id. S ig l o  fin Diciembre de 

1688
D. Manuel Santaella.— Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Diciem ­

bre del 88. „  T.. . . j  , oo 1D. Ricardo Llopis. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 8 8 ;  el 
precio de las obras antiguas está consignado en la cu ­
bierta del periódico. . ,

D José V icente de Anca. —  Id. S iglo fin Diembre del o». 
D . Antonio del Rio. — Id . S iglo fin Setiembre del 8 8 ; no 

se olvida su encargo.
D. Felipe Y oldi. — Id. S iglo fin Diciem bre del 88.
D. Victoriano Santos Cuñado. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  

fin Diciembre di l 88.
D. Isidro Avente Lema. —  Id. S ig l o  fin Diciembre del 88. 
D . Braulio Iturria. —  Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciem ­

bre del 88.
D. A ntonio Soler. — Id. S iglo fin Diciembre del 88.
D. Antonio Martin A yu so . —  Id. S ig l o  fin Noviembre del 

88 y B ib l io t e c a  todo el 88.
D. Enrique Latorre. —  No se ha recibido la libranza ni la 

carta á que Ud. se lefiere; han pagado el día i> de Marzo 
por Ud. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Diciembre del 88- 

D. Manuel M artin .— Pagado S ig l o  fin A gosto del 8 8 y  
B ib l io t e c a  f in  Diciembre del 88.

D . Trifon Estébanez. — Recibida la suya; conformes.
D. V íctor Iñ igo. —  En efecto, pagó su  suscrici. n el señor 

Moya.
D. Francisco Navarro. —  Recibida la suya; conformes.
D- Tomás Gallego. — Su pago consta en el número del 26 

Febrero, que se le remite segunda vez.
D . Rafael Molina Torija. —  Contestado día 5.
D . Julio Nuñez. —  Recibida la su y a : conformes.
D . José María L ópez-—  Cambiadas las senas.
D. Pedro Brogeraa López. — Pagado S iglo fin Diciembre 

del 88.
D . Pablo García Fernandez. — Recibida la letra.

D. Arturo Isla. —  Pagado S iglo fia Diciembre del 
que pregunta vale tO pesetas y el certificado.

D M am o Comin Olmos. — Id. fin Diciembre del 88.
D Jenaro Gila López, —  Id. S ig l o  fin  Junio de 88.
I). Rafael Ponz.— Suscrilo S ig l o  y B ib l io t e c a  desde 1. dj

Enero del 88 y pagado ambos todo el año.
D. Victoriano D'ominguez Coto. —  Pagado Siglo fin Junio 

del 88 y  B ib l io t e c a  7 pesetas. . ,  , c e
D. José María Noguer. —  Id. SiGi-o fin Jum o del 88.
D. José López Freire. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  del 87; re­

mitido día 6 lo que pide.
D. Vicente Sausano, —  Id. id. por todo el ano 88.
D. Federico de M iguel.— Id. S iglo fin Diciembre del 88.
D. Valentín Sorondo. —  Id. id.
D- Pedro Ferrer. — Id. fin Setiembre del 88.
D. Isidoro Pardo. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Antonio Trasmonte. —  Id. S ig lo  los años 87 y  88 y Bi­

b l io t e c a  los dos últim os plazos del 87.
D. José Erostarbe. — Id . S iglo lia Febrero del 89.
D, Ramón Gil- — Id. O e n í o  del 87 y  S iglo fin Diciembrede 

1888. ^
D. Nicolás Bone!. -  Id. S ig l o  fin Diciembre del 8».
D. A gnstin  Campos — Id. id.
D . Ildefonso Zavaleta. — Id. id. - t. , ,
D. Joaquín López de Soto. — Id. SiG' o  fin Diciembre de!

8 8  y  B ib l io t e c a  p r im er  p la zo  del m is m o .
D. Luis Sansón. — Id. íd._
I) Felipe Luengo. — Id id 
D. Tiburcio Be.salga, -  Id. S iglo fin Jum o dei 
U. Amaro Masó y Brú. — Id. S iglo fio Diciembre delffl: 

una vez más repetim os que no nos sirven para nada los 
sellos de Correos.

D. Celedonio J menez. — Recibida su carta; conformes. - 
D. Eulogio Zomeño- —  Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  lia Di­

ciembre del 88. , ,
D. Felipe Sánchez Ni ñez. —  Recibida la su y a ; conformes. 
D. Dominpo Antonio Gómez. — Pagado S iglo hn Diciem­

bre del 88.
D. Luis Arboleya. — Id . fin Setiembre del 88.
D. Alfredo Llopis. —  Id . S iglo fin Mayo del 88 y  B iBLIOTI’ 

CA todo este año. , i o
D Abelino A lonso do Porres. — Id. S iglo fin Junio delfl' 
D. Enrique María de Barcia. — Contestada la suya du6. 
D. Enrique Calderón. —  Id. id.
D. Mariano Sánchez. —  Eu efecto, se recibieron las libmii- 

zas y tiene Ud. pagado fin Diciembre del 88.
D. Jo.-é G a rd a .— Recibida la su ya ; con form es; se le re­

miten loa númeroa
D. D om ingo Conde. — Recibida la suya; conformes.
D. Julián Diez. — Id. id.
D. Eulogio Mendaza. — Tiene Ud. razón ; recibiremos c« 

gusto el artículo á que se refiere.
D. Julián Castilla. Id. id.
D. Emilio André.s. — Recibida su  carta; conformes.
D. Francisco de P. Boix. — Id. id.
D. Aua>tasio Andrada. — Id. id.
D. José García Espinosa — Recibida la suya; se le coniesu 

día 6.

(1 ) R o g a m o s  á  n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  q u e  s e  f i j e n  e n  e s t a  
s e c c i ó n .  L o s  q u e  d e s e e n  o b t e n e r  c o n t e s t a c i ó n  p r iv a d a  á  s u s  
c a r t a s  d e b e r á n  r e m i t i r  u n  s e l l o  d e  1 5  c é n t i m o s ,  p u e s  d e  lo  
c o n t r a r i o  s e  I e s  c o n t e s t a r á  e n  e s t e  l u g a r  d e l  p e r i ó d i c o .  
T o d o s  l o s  p a g o s  q u e  s e  h a c e n  p o r  l o s  s e ñ o r e a  s u s c r i t o r e s  se  
c o n s i g n a n  s in  fa l t a  e n  e s t a  s e c c i ó n .  D e b e n , p u e s ,  é s t o s  r e ­
c la m a r  p r o n t a m e n t e ,  á  f in  d e  e v i t a r  p e r ju i c i o s ,  s i  n o  v e n  
c o n s i g n a d o s  l o s  q u e  v e r i f iq u e n .

D .  C e c i l i o  G a s e a .  —  R e c i b i d a  e u  c a r t a - o r d e n .
D . J o s é  R i c o .  —  P a g a d o  S iglo  f i o  F e b r e r o  d e l  8 9 .
D .  E u g e n io  O la s o .  —  I d .  f in  O c t u b r e  d e l  8 8 .
D . J u a n  I b a ñ e z  d e  A l d e c o a .  —  I d .  f in  D i c i e m b r e  d e l oc. .  
D . I s id r o  A lz a g a .  —  I d .  S iglo y  B iblio te ca  f in  DicieniDUj 

d e l  8S .
D - S a n t i a g o  R e m b a d o .  — I d .  S iglo  f in  D i c i e m b r e  del 88 . 

s u s c r i t o  á  l a  B ibl io t e c a , q u e  p a g a  p o r  t o d o  e l ano, i 
Diccionario  d e  B o u c h u t  y  D e s p r é s  e s  b u e n o  y  v a le  ¿o pt | 
s e ta s .

d ! E d u a r d o  V e la s c o .  —  E l  S r .  R o b l e s  p a g ó  s u  susorie 
d e  U d . h a s t a  f in  O c t u b r e  d e l  8 8  e l  d ía  7  d e l  c o rn e ó te .

D
ic uu* uii ww -
P a s c u a l  O r t e g a .— E l  S r .  A g u i l a r  n o s  a v i s a  s u  p a g o ; 

t o d o  e l a ñ o  8 8 .
D .  C o n s t a n t i n o  G ó m e z .  —  I d .  s u  p a g o  á  la  B iblioteci i i  

t o d o  e s t e  a n o .  , , .
, P e d r o  S .  C a im a r i .  —  I d .  S i g l o  d e s d e  A b r i l  d e l 
D i c i e m b r e  d e l  8 8 ;  p o r  el c o r r e o  d e l  d ía  8  d e  este  m 
l e  r e m i t e  la  c o l e c c i ó n  d e l  8 7  c o n  l a s  n u e v e s  se n a s .

D .

A G I

fiaci 
IcioQ d 
Iprepat 
I perder 
[por lo; 
llioderl 
llilerro 
Ibieo é 
Ida cal 
liscto-/: 
Isela». I 
hSdur

D . J e r ó n i m o  G a r c ía .  — I d .  S iglo  f in  D i c i e m b r e  d e l - -  ,
D .  J o s é  G a r r ía  H e r n á n d e z .  —  I d .  S iglo  f in  J u n i ó  de! ! l  

B iblio te ca  p r im e r  p la z o .  , ,  I
D .  R .  A u d e l . —  I d .  S iglo  f in  J u n i o  d e l  8 8  y  B u s c r ¡w s » l

B ibl io t e c a , p a r a  la  c u a l  p a g a  8  p e s e ta s . f
D . J u a n  M a n u e l  l 'e ñ a lv e r .  ^  R e c i b i d a  s u  c a r t a ;  conlurm ' | 
D .  J o s é  S á n c h e z  F e r n a n d e z .  —  M -  id .

niCD 
IL/iKa 
Ipuñola 
límenla 
ly biotó 
ll-ira y 
|br, D, 

íin ua 
Coas 

►•dame 
Iluir.do 

S‘  |)C 
< el pn 
peseta 

l'imli 
jl.íuilar
(erasS;
p  del C 
pos, do 

Se ha

n;
Irloi/ío 

fu.idort 
, 8̂'Das, 
|bra COI 
p ie s  lil
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I d. Juan Bernal. — Pagado S iglo fin Diciembre del 88 y 
I  B i b l i o t e c a  dos plazos del mismo.
I d . Federico Jiménez. — No se ha recibido la circular de 
'  que Ud. habla en su  carta del 29; anotamos los nombres 

de las adheridos.
I d . Luis Valls. — Pagado B iblioteca fin Diciembre del 88. 
|D. Antonio Contreras. —  Id. S iglo fin Junio d e I 8 8 v B i-  
I BLioTECA 8  pesetas.
I d . Juan A . Martin de la Torre — Suscrito á la Iíibliote- 
I ca; paga 15 pesetas por este ano.
|d. Antonio Rodríguez. — Pagado Siglo fin Diciembre de
I 1888.
|d . Francisco C andon .— Id. S iglo y  B iblioteca fin D i- 
1 ciembre del 88.
|d. Manuel Torres Rubio. — Id. S iglo fin Diciembre del 88 

y suscrito á la B iblioteca; paga 15 pesetas por el mismo; 
entregados día 7  loa libros.

I d . Ricardo Carnerero. —  Id. S iglo fin Jlarzo d e l88.

D. Francisco del Pueyo. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin 
Diciembre del 88.

D. Lorenzo Monge. — Recibida su carta; conformes.
D. José Madruga Velasco. — Id. id.
D. Gabriel Hernández, — Pagado Siglo fin Octubre ilel 88
D. César Pcrez.— Suscrito S iglo y  pagado (in Junio del 8s!
D. Ricardo Bel. —  Id. id.
D. Manuel Rosello. — Queda Ud. suscrito desde l.o de Mar­

zo del 88.
D. Graciano García. — Pagado S iglo fin Diciembre del 88.
D. Laureano Letrado. — Id . id.
D. Fernando Peña.— Id. S iglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 88.
D. Cándido Porto. — Id. S iglo fin Junio del d e l8 8 y B i -  

BLiOTSCA primer plazo del mismo.
D. Rafael Aracz. —  Recibida la su y a ; conformes.
D. Jerónimo Fernandez Yagüe. — Pagado S iglo y  B iblio­

teca fin Diciembre del 88.

B ia ia js a iz a iF a m m a  B a g a r

AGUAS DE MONDARIZ
Todo el mundo sube el creciente favor que el públi­

co dispensa á estas renombradas y  ¡icreJitad s aguas 
minerales alcalinas, las cuales los médicos más emi- 
uentes las aconsejan como de seguros resudados en la 
inapetencia, digestiones difíciles y dem.is enfermeda­
des del e-stómago y en todas las de las vías urinarias.

l.ss bay siempre reden  traídas del iiiiiaantial en el 
depósito, plaza de Herradores, l i , principal izquierda. 
Se sirven h dom ieilioyse envían pedidosá [irovincias.

POCION RECONSTITUYENTE

lACEITE DE HÍGADO DE B ACALAO
rftBPABADA POB BL

D R .  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la adminislra- 

IcioD  del A c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o  ha sido el objeto de esta 
Ipreparacion, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
Iperder ninguna de sus propiedades, .>e hace tolerable hasta 
Iporlos estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
I poderlo I sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
lliierro, que es, sin duda alguna, i o d u r o  f e r r o s o ,  sino lam- 
Ibien á la quino, al l a c l o - f o s f a t o  d e  c a l ,  c r e o s o t a ,  h í p o f o s f i t o s  
1^ ta l  y  s o s a . etc. Precio: con h i e r r o  y quino, 4 pesetas; con 
l i s e lo - f o s fa lo  d e  c a l  ó  h ip o fo s / i ío s , 5 pesetas; con c r e o s o t a ,  5 pe- 
Iselas.Unico deposito en Madrid: calle de Caballero deGrada 
|ta duplicado, farmacia de Dr. Pont y Marti. (+3) trip.®)

BOLETIN BIBLIOGRAFICO
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miCaONARIO DE MEDICISA V CIRUGÍA, FARMACIA. VE- 
lUjKRivARu Y CIENCIAS AUiiuAnES, por E. I.íUré; versión e>- 
Ip.iaola de la dé. imaquinla edición francesa, aumentada y 
■puesta al corr ente de los progresos de las cienci.ns médicas 
|y biológicas y de la práctica diari.i por los Di es. f  J. Aguilar
l.ara y M. Carreras Sanchis, y precedida de un prólogo del 
|bf. D, Aiuul.o Gimeno Cabañas, catedrático de Terapéutica. 

.0 0  unos 600 gr.sbados intercalados en el texto.
Constará de dos gruesos tomos de tamaño casi folio, esme- 

pdamenle impresos en papel glaseado, con tipos nuevos ad- 
|luir,do8 exprofeso para esta obra.

S-" iiuhlicnrá por cu  dem os de 40 páginas, á dos columnas, 
f el precio de cada cuaderno en toda España será el de una 
peseta, repar ieiuio por aliora dos cada mes.
I l'iuilos de suscricion: en Valencia, librería de Pascual
P.-ailar, Caballeros, núm. 1; en Madrid en casa de D. M. Car- 
lerasSancbis, Cervantes, 2Í, bajo, acompañando en libran- 
fíd e l Giro Mutuo ó letra dcl comercio el importe, por lo iné- 
|i®8. de diez cuadernos.

Se hai publicado el cuaderno 4.®

f- hipnotismo V LA SUGESTION. E s lu d io s  d e  f i s i o - p s i c o -  
< 0 9 10  y  d e  p s i c o - t ' ‘ r n p ia , por ol Dr. Abdon Sánchez llen ero, 

'.'ideruo 8.“— Se I . licnrá por cuadernos mensuales do 64 
'S'nas, ai precio uu i  pesetas en toda España.— Toda laIbra

liles librerías.
^ cuadernos.— Do venta en lasprinci-

OBRAS DEL DOCTOR ALEJANDRO SETTIER
Discípulo de los tiospitalas y  especialista en afecciones urinarias. 

E s t r e c h e c e s  d e  l a  u r e t r a ,  un tom o en 4.® de 216
páginas con 26 grabados.....................................  3 pesetas

H t o l o p a a i a  it o p e r a c i ó n  d e  l a  l i t o t r i c i a  e n  u n a  s e ­
s i ó n  (única publicación española completad . 2 —

T r a t a m i e n t o  d e  l a  s i j i l i s  p o r  i n y e c c i o n e s  d e  p e p t o -  
«a  m e r c i r i c o  a m o n i a c a l .......................................... 1  __
A  los suscritores á este periódico, se les hará una rebaia 

del 25 por 100.

£ L AGUA EN RELACION CON LAS EN ERMEDADES IN- 
PBCGIO.SAS T MEDIOS PARA OBSINPECTARLA, pOP el Dr. D. Fe­

lipe Margarit, medico del Hospital de Santa Cruz, de Barcelo­
na. Obra ilustrada con 15 grabados. Se vende, al precio de
1.50 pesetas, en la librería de Güel, Facultad de Medicina de 
Barcelona y en casa del autor, Mendizábal, 45, segundo.

A LOUCURA PERANTE A LEI PENAL, ¡lor D. Bernardo 
Lucas, de la Facultad de Derecho de la Universidad de 

Colínbra. Se vende, á 6O0reis, en la librería de Barros y FHha, 
rúa do Almada, 104 á 114, üporto.

LECCIONES CLINICAS
roa e l  d o c t o r

E C . V .  Z i e m s s e n
Tndiitidu dirteUmeoU del i le n u  por ú

D r . F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

LECCION I ,— E l  m é d i c o y  lo s  d e b e r e s  d e  l a p r o j e s i o n  m é d i c a .
LECCION II.— 1. A n t i p i r é s i s  y  m e d i o s  a n t i p i r é t i c o s . 
Constará de 30 lecciones. —  Hasta ahora van publicadas 

en Alemania 10.— Precio por suscricion. Cada cinco leccio­
nes 4 pesetas.—P or separado: Cada lección 1 peseta.

Punto general de venta : Madrid, Ronda de Valencia, 8, 
Enrique Teodoro.SIIVISIP FOllliyUlIKI 0 :; IIIILSILLI)
IN D ISP EN SA B LE A T O D O S  LOS M ÉD IC O S Y F A R M A C ÉU TIC O S  

P O R  B L  D R .  J U L I O  G R O S S B B  
TRADUCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

por \n Dr». S. RtooD Sernt Cooía j  D. Serondo Nty&
La importaacia áe 0dt6 Fobhulario, oaorlto por riguroso órdoc alfabd* 

tico, so comprends leyendo sólo la siguiente lista de medicamentos moder 
nosctuo contiooe, aparto de cuantos desde tíeiopo iamemorial tiene sao» 
oionadoa la oienoia;

Acec&i.—Acido crieofitiice.—Acide eaclerotínico.—'Adonis vomalie.'^-Ado« 
n ídina.—Aloina,—An da-assD. ̂  Antíhiáropiua.—An ti piri ti a.—Arbutína .^Are­
naría robra — Aseptol.—BlatUeríontalis.—Boldo.—bromál.—Bromofermo.*'*
C acama.— Con vallaría maiolis.— Cetoína.— CrísarobiDa ̂ Dubeiema._Esaa*
pelema.—E^ariolna. —Eaphorbía ̂ lulífera. -<0elaemiiun semperviroDa.—Oco* 
•hamaca. ~*HamaiQ6lÍs Tírrauica.—̂ zeUoa —Helenina.—Ilipnono.—H^eioa. 
HidraetU Qa»adcnais.—IcboL—lodol — Jequiríty,—Eairína —Kola.—xomis*
Lanolina. —MenCol.—Morrhaol .•̂ NafCol .^Fap^a.—Pan Idehido._Peroiríiia.
Pícpotoxina.— Pichi.— Pilocarpína, —  Fílocarpidína, —  PtriiJíua.— Pisc'tdia ery- 
thrína.— Poilofilino.— Políperue senex.— ^nebracbo. — QneratÍRt. —  Besoroína. 
Talin a.— Torpí na.— Torpíno l ,*-»Timol.— TranmaUuina.— TrípollCa.— Tripsina. 
CióTAiio.— Vilmrnam prunifoJitun y tunohos mis.

Véndese, aí precio de 3 pesetM en toda España, «n las principales li* 
brerías. Los podidos al por mayor se dirigirán á B, Hamon Serrot, Colu* 
mola, S, le^ndo izquierda, Madrid. Es inútil hacer pedidos á los qaeno 
acompañe el importe en libranzas del Ciro Mutuo, letras de tóoil cobro, y 
en último coso en sellos decorreoi.
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